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.      DR.   AQUILES  ITURBE, 

GOBERNADOR    DE    LA    SECCIÓN    OCCIDENTAL    DEL    DISTRITO    FEDERAL, 
Hag"o  sal>er: 

Que  el  ciudadano  Pedro  Díaz  lyUgo  se  ^  ha  presentado  ante 
mí  reclamando  el  derecho  exclusivo  para  publicar  y  vender 
una  obra  de  su  propiedad,  cuyo  título  ha  depositado  en  este 
Despacho  y  es  como  sigue:  «Ensayo  Dramático  La  Justicia  dK 
Dios«;  y  que  habiendo  prestado  el  juramento  requerido  por  la 
lycy,  sobre  propiedad  intelectual,  le  pongo  en  posesión  del  dere- 
cho que  concede  la  mencionada  L,ey. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  la  Sección  Occidental 
del  Distrito  Federal,  y  refrendado  por  el  Secretario  del  Despa- 
cho, en  Caracas,  á  tres  de  junio  de  mil  novecientos  nueve. — 
Años  98?  de  la  Independencia  y  51°  de  la  Federación. 

Aquile;s  Iturbk. 
(L.  S.) 

Refrendado. 
Kl  Secretario  de  Gobierno, 

Ra)jiÓ7t  E.    Vargas. 


/ 


)\l  podor  pablo  jVíiguel  González 

A  tí,  que  llevaó  en  el  cota^ón  un  óantuatio 
levantado  á  la  Libettad  y  en  el  alma  el  óanto  amot 
á  la  Pattia,  dedicó  eóte  humilde  peto  hiótótico 
dtama,  donde  no  enconttatáó  laó  galanteó  ftaáeá 
del  iluáttado  eáctiíot,  peto  áí  vetáó  tepteáentado 
en  óuó  eócenaó  el  mundo  de  ínfamiaá  que  attojó 
la  Reótautación  a  nueótta  noble  Venezuela, 

Tu  hetmano  de  cota^ón, 

pedro  píaz  £ugo. 


PERSONAJES 


Carmen. 

Misia  Prudencia. 

Torcuato. 

Alfredo. 

Juan. 

Don  Paco. 


Cipriano. 

Gumersindo. 

Don  Cátulo. 

Fermín  [sirviente]. 

Diegro  [sirviente]. 

Un  vendedor  ambulante. 


La  escena  pasa  en  Caracas  á  fines  de  noviembre  de  1908 


ACTO    PRIMERO 

CUADRO  PRIMERO 

Sala  de  estudio  de  Torcuato  Torres,  pintor  arruinado;  puerta  al  foro  que 
conduce  al  interior  de  las  habitaciones;  una  á  la  derecha  que  da  á  la 
calle  y  otra  á  la  izquierda  que  comunica  con  el  patio  principal. 

KSCKNA  I 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  Torcuato  con  un  pincel  en  la  mano,    dando 
los  últimos  toques  á  un  retrato). 

Torcuato  {solo). — ¡Magnífico!  Al  terminar  este  cuadro,  que 
•  habrá  de  dar  calma  á  mi  intranquilo  estómago  y  gloria  in- 
mortal á  mi  nombre,  hasta  ahora  oscuro  y  confundido  entre 
el  montón  anónimo  de  los  desheredados  por  la  caprichosa 
fortuna,  me  presentaré  ante  el  muy  preclaro  y  digno  Res- 
taurador, como  le  dice  Gumersindo,  al  enano  de  los  Andes, 
á  ese  infeliz,  á  quien  un  periodista  rastrero  ha  llevado  de 
engaño  en  engaño  hasta  hacerle  creer  que  el  espíritu  de 
nuestro  sublime  Mártir  de  la  Libertad,  Simón  Bolívar,  es  el 
que  dirige  todas  sus  acciones  ;  al  encontrarme  delante  de 
esa  figura  raquítica  y  enfermiza,  que  encubre  bajo  una 
epidermis  amarillenta  un  corazón  de  cieno  y  un  alma  inspi- 
rada por  el   crimen  y  el   oprobio,  doblando   la   rodilla,    le 
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presentaré  esta  obra  de  arte,  que  á  la  verdad,  tiene  todas  las 
apariencias  de  un  excelente  orangután  tomando  el  sol  á  la 
puerta  del  suntuoso  palacio  de  Villa  Zoila,  pero  que  no  por 
eso  deja  de  ser  exacto  al   original;  y  le  diré:    «Excelencia, 
perdonad  que  se  atreva,   el  último  y  más  humilde  de  vuestros 
obedientes  subditos  á  presentaros  este  cuadro,  copia   fiel  de 
vuestra  divina  imagen,    (esto  de  divino  le  caerá   bien,    pues 
Gumersindo  ya  lo  ha  divinizado)  como  una  prueba  de  admi- 
racióny  gratitud  hacia  el  hombre  que  ha  vencido  á  las  tres 
naciones  más  poderosas  del  orbe,  (éste  sí  que  es  un  golpe  de 
gracia).  Vencedor  de  esas  tres  potencias  habéis  probado  ante 
el  mundo  que  sois  más  grande  que  Napoleón  I,  más  valiente 
que  el  Almirante  Togo,    (al  compararle  con  Tógo  el  hombre 
se  infla  y  se  sonríe  con  orgullo).    Sí,    General,  sois  el  reden- 
tor del  pueblo  venezolano,  y  si  Jesús  volviera  á  este  mundo 
y  cometiera  la  tontería   de  venir   á   Venezuela  tendría   que 
reconocer  en  vos  á  un  igual,  (esto  no  me  parece  muy  correc- 
to decírselo,  pues  se  puede    escamar   y  darme  la  orden  de 
partir  para  la  China  abordo  del  vapor  Socorro,    donde  segu- 
ramente comeré  plomo  é  iré   á  darmir  luego  con  los  peces). 
Quedemos  en  que   le  ofrezco   el    cuadro  y   le  comparo  con 
Togo. — (^Se  dirige  al  cuadro  y  se  pone  á  pintar'). 

Bueno,  terminemos  el  ojo  que    le    falta;    al  ver  el  re- 
trato de  este  hombre,  comprendo  que  verdaderamente  ha  sido 
destinado   por  la   Providencia  para   quitarle  á  todos  los  ve- 
nezolanos esa   maldita   costumbre  de  salir   á   acompañar  á 
todo   aquel   que  sin   credenciales  de   ningún    género  se   de- 
clara en  guerra   contra  un   Gobierno  constituido   y   de  or- 
den,   para   turbar  la   paz   de   que  disfruta  el  País  y  arran- 
car  á  la  vida   del  trabajo   brazos  robustos,    á   los  hogares 
su  sostén   y  á  la   Patria  sus   más  fervientes   apóstoles  que 
predican    libertad,  trabajo   y  honradez. — {Tocan  d  la ptier- 
ta^  repetidas   veces).  \  Demonio,  demonio,  voy......  Voy,    que 

estoy   dándole    el    último   toque   auna  pupila  del'  Restau- 
rador,   y  la    pupila  de  un    Presidente   es  cosa   seria.. 

Ay  !   si    los  de   mi  país  tuvieran  buena  pupila  !,......  Voy. — 

{Se  dirige  á  la  puerta  y  la  abre) . 


—  1  — 

KSCENA    II 
Torcuato  y  Prudencia 

Prudencia. — ¿  Pero  qué  hacías  aquí  eucerrado  ? ¡  Estoy  to- 
cando hace  media  hora  ! 

Torcuato. — Calma,  Prudencia,  calma ;  que  tenía  en  la  punta 
del  pincel,  nada  menos  que  la  pupila  de  un  Presidente. 

Prudencia. — Vamos ;  déjate  de  pupilas,  que  hace  rato  se  vis- 
tió la  niña  y  tienes  que  acompañarla  al  Teatro  ;  su  Exce- 
lencia va  esta  noche  al  Nacional  y  debes  de  comprar 
temprano  el  palco;  por  supuesto  que  creo  inútil  el  de- 
cirte que  has  de  escojer  el  de  la  derecha  del  presiden- 
cial. 

Torcuato. — ¿Pero  tú  estás  loca,  qué  dices? ¿Qué  yo? 

Ea  niña? Kl  palco? ¿Has  perdido  la  chaveta  á  causa 

de  estos  ayunos  obligatorios  que  nos  impone  la  santa  Res- 
tauración ? 

Prudencia. — Nó,  señor  mío;  no  la  he  perdido,  al  contrario,  la 
tengo  mejor  que  tú,  y  la  prueba,  la  verás  dentro  de  poco, 
cuando  nos  llamen  los  Excelentísimos  Señores  de  las  Torres 
¿y  por  qué?  por  mi  destreza  en  el  manejo  de  la  po- 
lítica   Ya  verás Ya  verás;  mientras  tanto   disponte 

á  salir  para  que  vayas  á  la  taquilla  del  Teatro  Nacio- 
nal  á   comprar  el   palco   para   la   función   de  esta   noche ; 

¡si   vieras  á  Carmen! es  la  misma  Virgen   de   Murillo  ; 

en  lo   que   la   vea   el    General   se  le  ponen   los  ojos   como 

turco   con    diez    pesos;    nada que   hay    que    atajar  á  la 

casualidad  cuando  se  nos  atraviesa  en  el  camino  :  y  ya 
que  el  destino  nos  concedió  una  hija,  hermosa  y  obedien- 
te, pues  que  trabaje  para  sus  padres,  que  ese  es  el  de- 
ber  de  un  buen    hijo.    ¿No  es  razonable  lo  que  te  digo? 

Torcuato.— Ya  lo  creo  que  sí,  siempre  pensé  en  que  Car- 
men, esa  adorable  niña,  sería  con  el  tiempo,  la  base  de 
nuestra  futura  prosperidad.  Y  ahora  que  estamos  inteli- 
genciados te  diré,  que  Carmen  será  la  fuente  donde  ire- 
mos á  apagar  la  abrasadora  sed  de  oro  que  seca  ^nues- 
tros labios  y  calcina  nuestras  almas;  que  aparta  de  nues- 
tros párpados  el  sueño  y  envuelve  nuestra  razón  en  un 
caos  interminable  de  dudas  y   de   ilusiones. 
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Prudencia. — Vaya,  hombre  de  Dios,  que  algún  día  te  vea 
entrar  en  razón;  vé  pues  á  vestirte  y  anda  pensando 
desde   ahora   en  buena   vida 

ToRCUATo. — Buenos  vinos,    truenos   ruidosos  y  la  mar 

Prudkncia. — La  mar  de  sustos  y  arañazos  vas  á  llevarte, si 
piensas  despilfarrar  las  riquezas  que  voy  á  conseguir  á 
fuerza  de  mi  inteligencia   y  habilidad  en   la  política. 

ToRCUATo.— Aja Aja esatraemos.     ¿Con  que  ni  la  niña 

ni  yo   vamos  á  poner  nada  en  ese  asunto  ?  pues   mira,  qué- 
date con  tus  riquezas  que  ya  no  voy  al   teatro. 

Prudencia. — ¿  Qué  dices  ? 

ToRCUATo. — Lo  que  has  oído;  ahora  mismo  terminóla  pu  >ila 
y  se  lo  llevo. 

Prudencia. — ¿  Pero  á  quién  le  terminas  la  pupila  ? 

ToRCUATo  {toma  de  lámmano  á  Prudencia  y  la  coloca  delante 
del  cuadro.^ — A  éste;^^ 

Prudencia. — Jesús!   que  rostro  tan   feo! 

ToRCUATo. — Silencio!  que  es  el    de  nuestro  Restaurador. 

Prudencia. — Y  con  ese  mamarracho,  ¿  seguro  que  has  ideado 
hacer  fortuna  ?  te  pelas  chico,  te  pelas,  en  lo  que  se  lo 
enseñes  al  General  te  manda  á  poner  dos  pares  de  grillos 
de  á  veinte  libras  y  terminati  tus  sueños  de  riquezas  en 
el  calabozo  del  olvido. 

ToRCUATo.  —Prudencia !  Prudencia ! estás  insultando  mi  ta- 
lento  artístico. 

Prudencia. — Terminemos  de  una  vez;  vas  ó  no  vas  al  teatro? 

ToRCUATo  {se  pone  U7i  dedo  en  la  frente,  y  luego  contesta 
con  resoluci67i) .- — Me  decido  por  la  niña  y  abandono  el 
cuadro;  voy  Prudencia,  voy,  aunque  tenga  que  sacrificar 
mis  gloriosos  títulos  de  honradez,  ganados  á  esfuerzos 
propios  en  el  sublime  campo  del  trabajo.  Tu  ambición 
al  oro,  me  impulsa  á  lanzarme  al  tiegro  abismo  del  vicio; 
aceptado:  principiemos  la  obra  grandiosa  de  nuestra  pros- 
peridad. 

Prudencia. — Déjate  de  muchas  habladurías,  y  corre  lijeto  á 
comprar  el  palco,  porque  pueden  terminarvSe  las  localidades; 
tú  bien  sabes  que  cuando  asiste  el  General  á  alguna  fun- 
ción, el  teatro  está  de  bote  en  bote;  unos  van  por  salu- 
dar á  ese  Semidiós  y  otros  tantos,  para  hacer  negocios 
como  el    tuyo. 


\ 
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ToRCUATo. — ¿Cómo  el  mío?  Por  qué  no  dices  cómo  el  de  los 
dos? 

Prudencia. — Bien,  como  quieras,  pero  vete  pronto,  pues  si 
he  vendido  la  cama  á  Chucho  ha  sido  con  el  objeto  de 
que   el     Cado  vea   la  niña. 

ToRCUATo.— Prudencia!  ¿qué  has  hecho?  ¡Vender  nuestro  tran- 
quilo descanso,  la  santa  reliquia  de  nuestro  profundo  afec- 
to! ¿sabes,  mujer  ingrata,  lo  que  significa  el  lecho  donde 
por  primera  vez  se  unen  dos  cuerpos  cuyas  almas  ya  las 
había  unido  el  destino  ;  donde  entona  el  amor  el  sublime 
Himno  del  placer  y  la  dicha  ?  Mira  Prudencia,  lo  mejor 
es  que  vayas  á  buscar  la  cama  y  vendas  otra  cosa,  porque 
lo  que  soy  yo,  no  me  tiro  ese  cachito  de  dormir  en  el 
suelo  esta  noche;  con  mucha  más  razón,  que  ese  cuarto 
está  desenladrillado;  tú  bien  sabes  que  un  día  en  que  no 
habíamos  pasado  lista  á  las  tres  de  la  tarde,  vendimos  las 
panelas  á  Cornelio  Figuera;  allí  que  habían  pulgas  para 
repartir  estando  cojidas  las  juntas  de  los  ladrillos  con 
cemento,  ahora  que  sólo  es  tierra,  calcúlate;  nos  crucifi- 
can Prudencia,   nos    crucifican. 

Prudencia. — Mira,  si  vas  á  continuar  con  tus  tonterías  y  á 
presentarme  trabas  en  el  negocio,  nos  divorciamos,  pero 
ahora  mismo,  antes  que  yo  sea  rica,  ¿qué  importa  dormir 
por  unas  cuántas  noches  en  el  suelo  si  en  medio  de  los 
dolores  que  producirá  á  nuestros  cuerpos  ese  jpp^imento 
duro  y  mal  sano,  nos  sonríe  la  esperanza  de  un  porvenir 
próspero,  si  llega  á  calmar  ese  sufrimiento  las  ilusiones  de 
mejores  días  en  que  podremos  descansar  en  lechos  cómodos, 
con  jergones  de  pluma  donde  disfrutaremos  de  placeres 
sin    fin? 

ToRCUATo. — Me  gusta  eso  de  los  jergones  de  plumas,  pero  te 
soy  franco:  con  los  jergones  de  esta  noche  nos  van  á 
quedar  más  marcas   que   si   hubiéramos   pasado  la  viruela. 

Prudencia. — Anda,  hombre  incapaz  de  grandes  empresas,  anda 
á  comprar  el  palco  que  yo  seré  de  hoy  en  adelante,  la 
cabeza  que  manda   y  tú 

ToRCUATo  {^humildemente). — El  brazo  que  ejecuta.  Voy  por 
el  palco.     ( loma  el  sombrero  y  vase  por  el  lado  derecho. 
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ESCENA    III 

Prudencia  (sola). — Por  fin  la  sociedad  de  Caracas,  esa  so- 
ciedad que  tanto  me  ha  despreciado,  tan  sólo  por  ser 
pobre,  dentro  de  poco  me  aceptará  en  su  seno,  ignorante 
de  que  llevo  oculto  en  mi  ser  la  ignominia  y  el  crimen; 
de  que  he  alcanzado  el  ver  triunfante  mis  sueños  de  ri- 
quezas á  costa  de  la  deshonra  de  mi  hija;  seré  la  gran 
señora  Doña  Prudencia  de  las  Torres;  ante  mí  se  inclinarán 
corteses  y  afables,  los  nobles  ancianos,  los  ricos  adoles- 
centes, y  las  respetables  señoras  buscarán  con  ahinco  mi 
amistad,  sin  pensar  que  en  ella  sólo  encontrarán,  interés, 
vergüenza  y  deshonra.  El  brillo  de  mi  oro  ocultará  lo 
negro   de   mi   infamia;  mi   inteligencia  alejará  toda  sombra 

de  duda  que  pudiera  herir  mi  respetable  honradez;  ¡valor 

valor,    que  me  espera  el   triunfo! 

ESCENA    IV 
Prudencia    y     Carmen 

Carmen  (entra  por  la  puerta  del  foro  muy  contenta). — Mamá, 
mamá,  vengo  para  que  me  peines,  tengo  gran  impaciencia 
de  que  llegue  la  hora  de  ver  La  Tragedia  de  Pierrot;  debe 
ser   muy  bonita  ¿  la   conoces,    mamá  ? 

Prudencia. — No,  hija,  no,  mi  madre  no  pensaba  de  la  misma 
manera  que  yo  y  nunca  la  pobre  tuvo  la  dicha  de  llevarme  al 
teatro,  y  en  cuanto  á  tu  padre,  siempre  ha  andado  desde 
que  lo  conozco  de  brazos  con  la  miseria,  de  tal  manera 
que  jamás  ha  tenido  con  que  darme  esos  gustos;  ya  sa- 
•  brás  ahora  si  tu  madre  te  quiere  al  ver  el  sacrificio  que 
hace,  sólo  por  que  tú  goces  un  rato. 

Carmen.— Qué  buena  eres  madre  mía,  con  el  cariño  de  mis 
padres  y  el  de  Alfredo  me  basta  para  ser  feliz,  ¿  Verdad 
que  nunca  nos  separaremos  ? 

Prudencia.  — Nunca;  ven,  siéntate  aquí.  (Toma  una  silla  y  la 
coloca  por  delante  de  ella  que  se  sienta  en  otra  y  se  pone  d  pei- 
7iarla.) 

Carmen.— ¿Por  qué  habrá  tardado  Alfredo  en  venir  hoy?  y 
yo   que   deseo   llegue   para   decirle  que   vaya  con   nosotros 
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al  teatro.  No  nos  hemos  casado  y  ya  principia  á  ser  in- 
formal. 

Prudencia. — No,  no  le  digas  nada,  porque  puede  no  agra- 
darle á   tu  padre  y   ya  sabes  el  genio  que  se  gasta. 

Carmen. — Pero  mamá  ¿tiene  algo  de  particular  el  que  Alfre- 
do nos  acompañe  ? 

Prudencia, —No   hija,  pero 

ESCENA    V 
Dichos     y     Alfredo 

Alfredo  (Z>^íí/^  la  puerta  lateral  derecha). — ¿Dan  ustedes  su 
permiso? 

Prudencia. — Adelante  (¿^  Carmen)  cuidado,  ya  sabes  lo  que 
te   he  dicho. 

Alfredo. — Misia  Prudencia  {dándole  la  mayio).  Carmen,  co- 
mo que  piensas  salir  ?  (  Toma  una  silla  y  se  sienta  al  lado 
de  Carmen). 

Carmen    {con  temor  y  duda).     Sí Voy  á visitar    unas 

amigas   con  mamá. 

Prudencia. — Sí  vamos  donde  las  González  á  saludar  á  mi- 
sia Rita  que  está  muy  grave;  la  pobre,  es  tan  anciana 
que   creo  no  resista  la   enfermedad  que  le  aqueja. 

Alfredo. — Me  extraña,  misia  Prudencia  lo  que  usted  me.  dice, 
pues  acabo  de  encontrar  á  Alberto  que  es  sobrino  de  esa 
señora  y  al  preguntarle  por  la  familia,  me  dijo  que  esta- 
ban gozando  t_pdos  de  perfecta  salud  en  el  balneario  de 
Macuto. 

Prudencia  {aparte). — [L,a  puse  buena.]  Usted  se  engaña 
don  Alfredo;  misia  Rita  la  enferma  no  es  la  misia  Rita 
que  usted  conoce  y  que  se  halla  en  Macuto;  la  mía  es 
otra   misia    Rita. 

Carmen. — Eso  es,  Alfredo;  otra  misia  Rita  que  tú  no  conoces, 
es  la  enferma. 

Alfredo    {co7i  sarcasmo). — Sí,    será   otra  misia   Rita. 

Prudencia. — Y  qué  se  dice  de  situación,  don  Alfredo?  Va- 
mos, no  sea  usted  egoísta,  cuéntenos  lo  que  sepa.  ¿  Por 
fin  es  cierto  que  se    embarca   el   General   para  Alemania  ? 
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Alfredo— Sí,  es  un  hecho;  ese  hombre  funesto,  que  ha 
sepultado  á  nuestra  Patria  en  el  abismo  interminable  de  la 
miseria,  al  fin,  castigado  por  la  mano  de  la  Providencia,  tiene 
que  alejarse  á  su  pesar,  de  este  pobre  suelo  que  ha  sen- 
tido sobre  sí  la  planta  despreciable  de  ese  monstruo  enal- 
tecido por  Gumersindo,  periodista  sin  ley  ni  patria,  que  ha 
llevado  por  norma  de  sus  ruines  aspiraciones,  envanecerle 
para  hacer  de  él  un  fatuo;  de  nuestro  tesoro  nacional, 
un  rico  botín,  y  de  Venezuela  el  hasme  reir  de  las  na- 
ciones extranjeras. 

Prudencia.— Por  lo   visto,  no  es  usted   muy  adicto  á  la  Causa 
^Restaur  adora. 

Alfredo. — Ser  adicto  yo  á  una  Causa,  que  ha  traído  la  ruina 
á  mi  Patria,  que  ha  llevado  la  deshonra  á  varios  hogares, 
donde  antes  brillaba  el  sol  de  la  virtud;  que  ha  asesinado 
á  nuestros  valientes  hermanos,  ,sin  concederles  el  derecho 
de  la  justa  defensa;  jamás,  señora,  jamás!,  la  sangre  de- 
rramada del  general  Antonio  Paredes,  clama  venganza; 
la  muerte  del  coronel  I^eopoldo  Tayhardat,  de  quien  el  idio- 
tismo había  hecho  presa  allá  en  un  lóbrego  calabozo,  en- 
fermo y  cubierto  de  grillos,  pide  al  cielo  justicia  y  mientras 
aliente  en  mi  ser  un  átomo  de  vida,  de  mis  labios  brotará 
siempre  la  más  enérgica  protesta  contra  ese  tiranuelo 
asesino  de  hombres  indefensos,  mancillador  de  hogares, 
victimario   de  mi   Patria. 

Carmen  (^suplicante). — Alfredo,  por  Dios,  pueden  oírte  y 
bien  sabes  lo  que  signifícala  palabra  enemigo  de  Castro 
y  los  resultados   fatales  que   puede  traerte. 

Prudencia. — Sí,  es  peligroso  ser  contrario  al  General  y  bien 
sabe  usted   que  mi  esposo  es  adicto  á  la  Restauración. 

Alfredo. — Lo  sé,  y  no  se  escapa  á  mi  cerebro'  las  conse- 
cuencias funestas  que  pueden  venir  sobre  mí  por  ser 
contrario  á  ese  hombre  ;  veo  con  profunda  tristeza  que  aquí 
en  la  Patria  del  Gran  Bolívar  parece  que  ha  desaparecido 
de  sus  valientes  hijos  la  más  pequeña  noción  de  patriotis- 
mo ;  que  la  prensa,  altar  donde  se  oficia  en  los  pueblos 
libres  y  nobles  por  la  felicidad  de  la  Patria,  hoy,  en 
Venezuela,  para  escarnio  de  sus  hijos,  sólo  se  celebra  la 
misa  de  la  adulación  y  el  servilismo,  pero  algún  día  quizás, 
no  esté  muy  lejano,  despertará   ese  pueblo  humillado  hoy. 
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y  en  cada  corazón  venezolano  vibrará  la  nota  sublime 
del  patriotismo  y  en  cada  labio  habrá  una  protesta  contra 
el  tirano  opresor  de  la  Patria ;  ese  día  eñ  que  princi- 
piará á  conocer  el  pueblo  sus  derechos  verá  con  regocijo, 
brillar  en  el  cielo  azul  de  nuestra  Patria^  el  sol  esplen- 
doroso de   libertad   y   de   justicia. 


ESCKNA    VI 
Dichos  y  Torcuato. 

ToRCUATO,  {Entra  por  la  puerta  lateral  •  derecha  con  la  pa- 
peleta del  palco  en  la  mano^  demostrando  cansancio^  se  di- 
rige á  una  silla  y  coloca  el  sombrero,  sÍ7i  reparar  en  Alfredo) — 
Uf  !  Vengo  medio  muerto,  pero  al  fin  pude  conseguirlo 
al  lado  del  Cabito.  Toma  el  palco  querida  Prudencia 
[reparando  en  Alfredo)  guá  !  Don  Alfredo  mi  futuro  yerno! 
Que   tal  ?    ¿  Como  marchan  los   acontecimientos  políticos  ? 

A1.FRKD0. — Muy  bien,    Don  Torcuato. 

Prudencia,  (^aparte) — j Habrase  visto  bestia  mayor!   ya  lo  des- 
cubrió todo. 

Carmen,    (^aparte). — Dios  mío!    se    va     á   enterar   Alfredo,   á 
donde  voy. 

Alfredo,  {aparte). — Un   palco !  luego  es  al  teatro  que  van ! 

Torcuato. — No  sabes  lo  que  me  cuesta,  buena  pieza  (¿£  Pruden- 
cia) haberlo  conseguido  al  lado  del  presidencial  ;  suponte 

Prudencia,  {aparte  á  Torcuato  dáiidole  un  pellizco), — Quieres 
callarte,  animal  ?     Vas   á  enredar  la   madeja. 

Torcuato,  {aparte  á  Prudencia), — Gracias  por  la  caricia  y  el 
apodo. 

Ai^FREDO,  {aparte), — Carmen  baja  la  cabeza  y  tiembla,  su 
madre  habla  en  voz  baja  á  Don  Torcuato  y  éste  se  turba 
y  me  vé,  aquí  se  encierra  un  misterio  que  yo  trataré  de 
descubrir  {adelantándose  á  Don  Torcuatp)  Don  Torcuato 
me  despido,  tengo  asuntos  de  interés  que  tratar  con  un 
amigo  y   ya  es  algo  avanzada   la  hora. 

Torcuato. -^Muy  bien,  Don   Alfredo,  vaya  usted  con  Dios. 
Carmen.— ¿Tan   pronto  te   vas?   Acabas  de  llegar. 
Prudencia. — Niña,    niña,    ya  ha  dicho   que   tiene   que  hacer, 
déjalo,    y  no  vayas  á   reñir   ahora. 
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AivFRKDO. — Adiós,    misia  Prudencia. 
Prudencia.— Adiós,  Don   Alfredo. 

Ai^FRKDO. — Carmen (^co7i  sarcasmo)  Adiós  {^estrechándole  las 

manos  con  efusión)   ( Váse  por  el  lateral  derecho) 

KSCENA   VII 
Dichos,   menos    Alfredo. 


Prudencia,  (¿í  Tofcuato). — Valiente  animal  eres,  si  Alfredo 
es  máa  listo,  comprende  en  tus  sandeces  la  jugada  que 
tenemos  entre   manos  y   adiós  matrimonio  de  la  chica. 

Carmen. — ¿  Qué  dice   usted  mamá  ? 

ToRCUATo. — Nada,  nada,  niña,  cuando  los  padres  hablan  de- 
lante de  los  hijos,     estos   se   callan. 

Carmen.— Pero 

Prudencia. — No  hay  pero  ni  peras  y  voy  á  explicarte  en 
dos  platos  lo  que  sucede,  ya  que  tienes  tanto  empeño  en 
saberlo  ;  casi  todos  los  novios  de  hoy  en  día  se  figuran 
que  basta  sólo  ofrecer  palabra  matrimonial  á  una  niña 
para  que  ésta  quede  sujeta  al  imprescindible  deber  de  con- 
sultarles todo  cuanto  le  impongan  sus  padres,  y  es  bueno 
hacerle  comprender  al  tuyo  que  nosotros  somos  los  únicos 
á  quienes  tú  debes  extricta  obediencia  y  que  mientras 
permanezcas  soltera  debes  sólo  acatar  nuestras  órdenes 
aunque  para  ello  sea  necesario  de  un  sacrificio  {Esta  última 
palabra   con   calma   é  ifitendón). 

ToRCUATO. — Kso  es,  hija  mía,  lo  que  manda  la  santa  doctrina 
del  Cristo,   respeto  y  obediencia   á  nuestros   padres. 

Carmen.  — Acaso  no 

Prudencia. — Ya  sé  que  vas  á  contestarnos  que  eres  muy  obe- 
diente, y  por  eso  precisamente  te  queremos  y  sólo  tra- 
bajamos por  alcanzar  tu  verdadera  felicidad.  Vé  hija,  ve, 
á  probarte  el  sombrero  que  te  traje  esta  mañana  y  con- 
fía en  tus  padres,  que  sólo  anhelan  tu  dicha,  ve. — {La 
acompaña  hasta  la  puerta  del  foro), 

Carmen. — Muy  bien,  mamá.— (  Fa^^). 
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KSCKNA  VIII 
Dichos,  menos  Carmen 

ToRCUATo. — Dentro  de  poco  tiempo,  querida  Prudencia,  da- 
remos principio  al  sitio  de  esa  plaza  fuerte  que  llaman  el 
CabOy  pero  que  con  la  potente  artillería  con  que  vamos  á 
atacarla,  no**le  queda  otro  camino  que  rendirse  á  entera  discre- 
ción;  le   gustan  más  dos   ojos  garzos  y  un   talle   esbelto   y 

una 

Prudencia. — Calla,  calla,  que  vas  á  irte  muy  á  fondo. — {Dan 
las  seis  en  el  reloj)    las   seis,    es   hora  ya   de   comer,    voy 

á  poner  la  mesa 

ToRCU ATO.— Mira,   espérate,    no  la   pongas  todavía,    cuando  se 
prepara   una  gran  batalla,    es  necesario   usar  de   mucha  es- 
trategia y  la  comida  como  hoy  es  abundante,  por  aquello  de 
la   cama,    puede  indigestarnos  y  vamos  á  perder  la  acción. 
Prudencia. — Bien,    como   tu  eres  el  que  vas  á  dirigir  el  ata- 
que y   yo   voy   en    retaguardia,    yo   comeré   por   los   tres, 
porque  supongo   que  la  pieza   de   artillería  la   llevarás   al 
igual  tuyo, 
ToRCUATO. — Ah,    como  no  !   Tiene   que  ir    limpia   y   en   per- 
fecto  estado;   ¡ahora  que   digo  así!   se   me   ocurre  pregun- 
tarte, ¿  sabes  tú   si  no  se  habrá  echado  á   perder  y  á  lo 
mejor     del   tiempo   me   vaya   á   soltar   el   tiro   por   la   cu- 
lata ? 
Prudencia. — Despreocúpate,   que  está  en  buen   estado,  mira, 
ya  se   me  había  olvidado  lo   más  importante,   procura  que 
la  niña  cuando  esté   en   el  palco  esté  siempre   sonreída  y 
y  enséfíale  con  insistencia  al  Cabito  para  que  éste  se  figure 
que  esas  sonrisas  van  dirigidas  á  él. 
ToRCUATo. — Bueno,  Prudencia,    haré  reir  á  la  muchacha ;  ya 

verás,  ya  verás,  sí  yo  sé  pelear  al  enemigo. 
Prudencia — (^Con  arrogancia),  —Excelentísimo    señor  délas 
Torres,  voy  á  cenar  ¿  no  te  parece  que  debemos  empezar  des- 
de ahora  á  tratarnos  con  cierto  tono  ? 
Hasta  la  vista. — (^Vase). 
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ESCRNA  IX 

ToRCV ATO  (solo). — Caracoles  con  la  vieja!  ¿  Quiéii  demonio  la 
soportará  cuando  al  llamarla  le  agreguen  aquello  de  las 
Torres  ?  porque  al  ser  yo  de  las  Torres,  ella  también  tie- 
ne que  ser  de  las  Torres;  hombre,  pero  qué  ser  tan  in- 
teligente fué  mi  padre  al  ponerme  ese  apellido  de  Torre; 
él  como  que  peUvSÓ  que  su  hijo  lo  iba  con  el  tiempo  á 
pluralizar.  Diantre,  ¿y  cuándo  pensará  venir  ese  granu- 
ja; hace  dos  horas  que  lo  mandé  donde  Fernando  por 
los  zapatos  y  aun  no  ha  venido  ? — (Paseándose  de  mal  hu- 
mor) 

ESCKNA    X 
Torcnato  y  Fermín 

Fermín — (Desde  la  puerta  lateral  derecha). — Da  su  permiso  el 
señor  ? 

ToRCUATo.  —Sí,  hombre  de  Dios,  sí.  ¿  Te  trajo  algún  morrocoy 
á  cabrito  ? 

Fermín. — Me  dilaté,  porque  tuve  que  esperar  que  al  señor 
Fernando  le  prestara  un  amigo  que  vive  al  lado,  unas 
chinelas,  porque  está  enfermo  de  los  pies  y  no  podía 
quedarse  descalzo. 

ToRCUATo — (Asustado).  — Oy^^  ¿y  tú  no  sabes  qué  clase  de 
enfermedad  será  esa  ? 

Fermín. — No,  no  lo  sé. 

ToRCUATo. — Esta  sí  que  es  gorda.  Como  este  señor  no  me 
vaya  á  hacer  un  empréstito  forzoso  de  su  enfermedad,  en 
fih,  (con  arrogancia)  sacrifiquémonos  en  aras  de  la  feli- 
cidad de  mi  hija.  Fermín :  vas  á  ir,  pero  rápido,  don- 
de Rodríguez  y  le  dices  que  por  señas  de  que  nos  en- 
contramos esta  mañana  cuando  iba  con  el  violín,  me  man- 
de una  levita  con  su  correspondiente  chaleco  y  panta- 
lón y  si  tiene  una  camisa  demás  la  deje  de  menos  por 
hoy  y  la  agregue  al  flux,  pues  voy  con  el  General  al 
teatro  y  mi  percha  se  fugó  hace  días  con  la  Agencia 
Americana Ve,  pues ¿que  más  esperas? 
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F'KRMÍn. — Iba  á  preguntar  á  usted  si   quiere  que  le  pida  ropa 

interior. 
TorciÍato. — No   hace   falta,    lo   exterior   tapa   lo   interior 

ve. 
Fkrmín. — Al  momento. — {  Vase por  eí lateral  desechó), 

KSCKNA  XI 

ToRCUATo  insolo'). — lya  miseria  está  ya  tan  acostumbrada  á  vi- 
vir en  esta  casa,  que  es  imposible  resistirla  por  más  tiem- 
po ;  mañana  la  pongo  en  la  puerta  de  la  calle,  en  lo  que 
se  despida  el  General.  Hay  que  ir  pensando  en  que  Pa- 
rroquia compraremos  la  casa,  porque  es  seguro  que 
nos  regalará   una   casa;    sé   de    una,     por    la    Candelaria, 

que   la  está  dando  su  dueño   por doce   ó   quince   mil 

pesos,  pero,  esa  no  me  gusta  ¿quién  va  á  poder  vivir  en 
ese  rancho?  y  además  que  nuestra  fama,  ñola  de  ahora 
sino  la  que  vamos  á  adquirir;  exige  una  .  morada .  más.  es- 
paciosa donde  podamos  recibir  con  decencia  á  la  alta  no- 
bleza, y  ahora  que  caigo,  esa  gente  hay  que  hablarle  de 
cierto  modo  y  yo  á  decir  verdad  he  sido  siempre  un  poco 
dejado  para  estudiar,  no  se  pasaba  un  día  en  el  colegio 
que  yo  no  apareciera  en  el  salón,  de  rodillas  con  dos  ore- 
jas de  burro  como  un  obsequio  del  maestro  á  mis  gran- 
des adelantos,   tengo   por   lo  pronto  que   aprender  á   decir 

wisteht,   no,    no  vi vifé buffé Gaweñ gar- 

denpaté,  yo  no  sé  para  qué  demonio  se  ha  afrancesado 
tanto  aquí  la  sociedad  caraqueña,  no  es  más  cómodo  de- 
cir, queda  usted  invitado  á  un  zancocho  á  la  caraqueña  al 
aire  libre,  antes  que,  le  invito  á  usted  á  un  Garden  paté, 
si  aquí  no  hubiera  establecido  esa  moda  la  crema  de  la 
sociedad  yo  no  tendría  que  ponerme  á  aprender  ahora 
ese   idioma  afrancesado.  ^ 

KSCEJNA    XII 
Torcuato    y    Juan 

Juan  (^entrando  por  el  lateral  derecho) . — Torcuato,  hermano  mío, 
felices  nuevas;  al  saberlas  vas  á  brincar  de  alegría.  Déjame 
tomar  asiento.-    (^Se  sie?ita). 


—  iS  — 

ToRCUATo. — Vamos,  di,  que  me  tienes  impaciente  por  saber  esas 
nuevas  que   te  traen  tan  alegre  y  que   me  harán  brincar. 

Juan. — Suponte,  que  al  fin,  el  General  como  que  se  despega  en 
viaje  al  otro  mundo. 

ToRCUATO  {dando  un  salto). — ¡Caracoles! 

Juan. — No  te  dije  que  te  haría  brincar?  Ríe,  ríe  y  canta,  que  si 
el  hombre  se  muere,  Venezuela  se  salva. 

ToRCUATO. — ¿Entonces,  no  concurre  á  la  función  que  dan  en  su 
honor  esta  noche  en  el  Teatro  Nacional? 

Juan. — Creo  que  sí,  pero  parece  que  los  médicos  le  aconsejan 
que  vaya  á  Alemania  á  hacerse  la  operación  y 

ToRCUATo. — Pero,  oye  Juan,  ¿él  sale  á  la  calle  y  asiste  á  los 
espectáculos  públicos? 

Juan. — Sí,  hombre;  él  finge  y  se  hace  el  fuerte  por  temor  de 
que  le  coleen  la  parada,  pero  es  un  cadáver  andando  por 
medio  de  un  resorte. 

ToRCUATO. — Y  sabes  tú  la  enfermedad  que  padece? 

Juan. — Creo  que  le  van  á  cortar 

ToRCUATO  {con  angustia). — Qué? qué? di  pronto. 

Juan.— Un  riñon,  ó  cosa  por  el  estilo;  yo  no  sé  bien,  pero  creo 
que  es   un   riñon. 

ToRCUATO.—  Ay,  hermano,  qué  desgracia!  Yo  que  pensaba  ir  al^ 
Nacional  esta  noche,  con  el  objeto  de  distraer  un  rato  á 
Carmen  y  que  conociera  á  nuestro  Presidente,  y  éste  es 
muy  probable  que  no  vaya,  porque  un  hombre  con  el  riñon 
enfermo  es  hombre  muerto,  hermano. 

Juan  {con  extrañesa).— Vas  á  la  velada  con  Carmen,  y  perdona 
te  diga  que  no  entiendo  cómo  tú  que  no  ganas  ni  un  mise- 
rable sueldo  hace  ya  muchos  meses,  te  des  hoy  el  gusto  de 
asistir  á  un  teatro  donde  todo  es  lujo  y  alegría;  donde  el 
ruido  de  la  orquesta  en  vez  de  llevar  á  tu  alma  la  dicha  y  el 
placer,  sólo  traerá  á  tu  cerebro  el  tétrico  pensamiento  de  la 
miseria  que  envuelve  á  tu  pobre  hogar. 

ToRCUATO. — Voy  á  explicarte.  Como  tú  bien  sabes,  Prudencia 
es  la  que  manda  en  esta  casa,  y  yo  el  que  obedezco.  Se  ha 
empeñado  en  que  lleve  la  niña  al  teatro,  y  cogió  yo  no  sé 
qué  coroto,  lo  vendió  y  entregándome  el  dinero  me  puso  de 
patitas  en  la  puerta  de  la  calle  y  me  dijo:  «No  pares  de 
correr  hasta  no  llegar  á  la  taquilla  del  Teatro  Nacional  donde 
habrás  de  comprar,  con  lo  que  acabo  de  entregarte,  un  palco 


—  le- 
para  la  función  de  esta  noche».     Dicho  esto,  creo   que   yá 
quedarás  enterado  por  qué  sin  ganar  un  sueldo  hace   meses 
voy  á  echármelas  de  gran  señor  en  el  Nacional. 

Juan. — Pero  tú  y  Prudencia  están  locos.  Vender  un  objeto,  qui- 
zás necesario  en  el  hogar  para  asistir  á    un  teatro. 

ToRCUATo.— Ay!  si  tú  supieras  lo  necesario  que  es  ese  corotico 
que   se  ha  vendido! 

Juan. — No,  Torcuato;  eso  no  puedes  tú  consentirlo.  Ten  la 
entereza  y  el  criterio  que  requiere  el  jefe  de  una  familia. 
Hogar  donde  manda  la  mujer  y  no  el  hombre,  la  dignidad  y 
el  honor  peligran. 

Torcuato. — Lo  comprendo  así,  pero  ¿qué  vamos  á  hacer?:  unos 
nacen  para  claVos  y  otros  para  ser  martillos;  el  destino,  her- 
mano, el  destino  me  decretó  el  puesto  de  clavo  y  mi  resis- 
tencia sería  inútil ;  no  por  eso  creas  que  dejo  de  luchar 
por  conseguir  una  posición  que  me  libre  de  necias  obedien- 
cias tanto  en  el  hogar  como  en  la  sociedad.  Si  fuera  cierto 
que  Luzbel  empeña  á  buen  precio  las  almas,  ya  le  habría 
empeñado  la  mía  y  luego  vendido  la  papeleta,  y  te  diré  que 
pese  á  quien  pesare  alcanzaré  al  fin  esa  posición  que  deseo. 
Seré  neo,  ¿  lo  entiendes?  Tengo  la  abrasadora  sed  de  oro  y  el 
deseo  inmenso  de  tener  coches,  lacayos  que  á  una  orden 
mía  se  inclinen  temerosos  de  mi  enojo;  codearme  con  los 
nobles  señores  que  hoy  me  desprecian;  hacerles  por  medio 
del  oro  mis  compañeros  inseparables,  y  todo  eso  lo  alcanzaré 
aun  á  costa  de  mi  honra,  que  sacrificaré  si  fuere  necesario 
para  alcanzar  el  triunfo  de  ese  ideal  que  domina  mis  senti- 
dos y  extravía  mi  razón. 

Juan  {con  ira). — No  sé  cómo  he  tenido  calma  para  oirte  sin  que 
mi  mano  te  haya  cruzado  el  rostro,  ¡miserable!  Quieres 
manchar  el  santo  nombre  que  nos  legó  aquel  anciano  ilustre 
que  hasta  exhalar  el  postrimer  suspiro  nos  mostró  con  ejem- 
plos sublimes  el  camino  del  deber  y  la  virtud.  Óyelas  pa- 
labras que  voy  á  pronunciar  y  procura  grabarlas  en  tu 
memoria:  «Si  algún  día  desciendes  al  abismo  de  la  infamia 
y  arrojas  sobre  nuestro  apellido,  hasta  ahora  sin  mancha,  la 
más  leve  sombra,  olvidaré  que  una  misma  madre  nos  llevó 
en  su  seno,  que  un  mismo  padre  nos  guió  por  la  senda  del 
bien,  que  es  la  única  que  conduce  á  la  cúspide  grandiosa  del 
mérito   y   del  honor,    y   castigaré  con  mano  severa   al   hijo 
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infame  que  arroja  sobre  la  tumba  de  sus  padres  las  zarzas 
punzantes  del  escarnio  y  la  befa  de  una  sociedad  que  les 
rindió  culto  sublime  y  admiración  sincera  pqr  las  virtudes 
que  llevaban  en  el  alma».  Adiós!  y  si  aún  conservas  un  poco 
de  dignidad,  olvida  que  .soy  tu  hermano  y  piensa  que  sólo 
seré  ante  tí  el  genio  del  bien  que  hará  abortar  cualquier 
plan  diabólico  que  intentes  cometer  para  alcanzar  esa  rique- 
za que  ambicionas,  y  que  yo  maldigo  porque  viene  envuelta 
en  los  girones  de  tu  honra  que  es  la   mía.  Aáióf^.^fVase). 

ESCKNA     XIII 

ToRCUATo  {solo).  —Mi  franqueza  ha  dado  por  resultado  el 
enojo  de  mi  hermano,  quien  desde  ahora  se  proclama  el 
genio  del  bien  para  desbaratar  mis  planes  y  entorpecer  la 
buena  marcha  de  mis  negocios;  no  importa,  se  ha  dejado 
ver  la  carta  conmigo  y  lancharé  hasta  ganarle  la  partida. 
Necio,  se  figura  que  con  sus  estúpidas  fanfarronadas  voy 
á  interrumpir  la  obra  grandiosa  que  me  traerá  la  fortu- 
na con  todo  su  cortejo  de  placeres  sin  fin.  ^  Rico!  ¡ser 
rico,  poder  mandar  sin  temor  á  la  desobediencia!  ¡que 
me  llamen  el  ilustre  señor  don  Torcuato  de  las  Torres! 
oir  á  mis  espaldas  cuando  pase  por  un  grupo  de  smarts 
(imitando  otra  voz)  mira  chico  ese  que  va  ahí  es  el  rico 
propietario  don  Torcuato  de  las  Torres,  flor  y  nata  de  la 
sociedad  caraqueña;  caritativo  como  el  que  más,  {volviendo 
á  su  voz)  no,  eso  de  caritativo  si  me  lo  dicen  es  un  in- 
sulto, porque  yo  seguiré  al  pie  de  la  letra  aquel  adagio 
que  dice   (da   caridad  principia  por  uno  mismo». 

KSCKNA    XIV 

Torcuato    y    Prudencia 

Prudencia    {i>or  el  foro).— t'orci\2iio,   un   niño  te  solicita. 

Torcuato. — No  le   conoces? 

Prudencia. — Creo   que  es   el   aprendiz   del   zapatero  que  vive 

al   lado. 
Torcuato  {dirigihidose  al  foro). — Vamos   á  ver  que  desea  ese 

granuja    (^revolviéndose)    y   tú   oye  lo  que  voy  á  decirte:   ve 
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aprendiendo  desde   ahora  á  tratar  á  la    plebe;    ¿qué  cuento 
de   llamar   niño  á   un   aprendiz     de   zapatero?     Ya    verás, 

cuando   seamos  de  categoría,    cómo   trataré   yo   á   esa 

gentusa.   (Vase). 

ESCENA     XV 

Prudencia  (so/a). — Guapa,  guapa  ha  quedado  la  chica;  en 
lo  que  la  vea  el  General  se  le  ponen  los  ojos  como  dos 
huevos  fritos-  Ahora  sí  que  tengo  casi  seguro  el  triunfo. 
Bien  decía  yo  cuando  estaba  en  cinta:  este  angelito  que 
ha  llorado  ya  dos  veces  antes  de  nacer,  va  á  ser  afortu- 
nado; y  véalo'  usted  como  mis  augurios  de  madre  han 
resultado  ciertos.  Ahora  es  necesario  ensa3'ar  el  recibimien- 
to que  debo  hacerle  al  General;  principiemos:  Entra  el  Cada 
con  su   grupo  de  edecanes;    deja  dos   en    la  puerta   de   la 

sala  y  el   resto  los  sienta  en  el  corredor,    (ungiendo  que 

habla  co?i  alguien).  General,  adelante;  con  vos  entran 
la  gloria,  el  valor  (aparte)  y  el  dinero  á  este  hogar;  per- 
donad que  mi  recibimiento  sea  humilde,  pero  vos,  á  quien 
guía  la  Providencia  podéis  informaros  con  ella  del  triste 
estado  en  que  vive  esta  familia  que  al  brindaros  su  amistad 
admira  en  vos  al  hombre  sublime  que  lleva  en  sí'  la 
hermosa  trilogía  del  valor,  la  audacia  y  el  talento;  sí, 
Excelencia. 


ESCENA    XVI 


Prudencia  y  Fermín 

Fermín  (por  el  lateral  dereJio  con  un  flitx  en  el  brazo^  al 
decir  la  íiltima  palabra  Prudencia,  aparece  y  se  dá  por  alu- 
dido),— ¿Me   llamaba   la   señora? 

Prudencia. — Sopenco,  cuándo  has  sabido  tú  que  den  este 
título  á  un  triste  sirvientete,  á  una  gentusa  como  tu  (aparte) 
(así,  así  es  que  me  dijo  Torcuato  que  se  trataba  á  la 
plebe)  hablaba  con  el  esclarecido  salvador  del  decoro  na- 
cional. 

Fermín  {sorpre?idido) . — General  !  (luego  da  la  espalda  al  pii- 
bico  y  se  inclina)  mi  amor  á  la  Causa  Restauradora  y  á  su 
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Jefe  raya  en  locura;  disponed  de  vuestro  esclavo  {se  in- 
clina  más). 

Prudencia  {dándole  U7i  puntapié). — Toma  para  que  te  burles 
de  tu  señora. 

Fermín  {al  golpe  se  e^iderezay  se  vuelve  de  frente  al  público). — 
Gracias  por  la  fineza  {volteando  luego  para  todos  lados) 
pero  el  General,   ¿dónde  está   el  General? 

Prudencia. — Estúpido,  el  General  no  ha  venido  aun,  pero 
vendrá,  y  estaba  ensayando  el  modo  de  recibirlo;  conque 
anímate  y  piensa  en  las  buenas  propinas  que  van  á  darte 
tus  señores,  y  desde  ahora  anda  pensando  en  cuánto  di- 
nero te  aprecias  para  comprarte,  pues  no  quiero  que  haya 
nada  en  esta  casa  que  no  sea  propiedad  absoluta  de  los  se- 
ñores de  las  Torres. 

Fermín. — Cómo  !  para  comprarme  ?  Señora,  usted  sufre  una 
equivocación;    yo   no  soy  político. 

Prudencia. — Ya  verás,  cuando  veas  el  dinero,  como  nos  tran- 
samos; tú  pides  y  yo  ofrezco,  y  voy  diez  contra  dos,  á  que 
al   fin   aceptas;  ¿y   esa   ropa  ? 

Fermín. — De  don  "Rodrigo,  digo  nó,  ahora  es  de  don  Tor- 
cuato. 

pRUDENCiA.^ — Vé  y  colócala  en  el  salón  de  recibo. 

Fermín  {aparte).— ^n  el  salón  de  recibo!  malo,  la  señora 
está  en  menguante.     (  Vase). 


ESCENA   XVII 
Prudencia      y    Torcuato 

ToRCUATo  {entra  por  el  foro  en  actitud  bélica  y  principia  á 
pasearse),— ¡Hahráse  visto  un  abuso  mayor,  á  mí,  al  fu- 
turo millonario   don  Torcuato  de   las  Torres! 

Prudencia. — Pero  qué  te  pasa?  dime,  ha  venido  el  casero  á ? 

Torcuato. — Peor,  señora. 

Prudencia. — Te  han  insultado? 

Torcuato  {Mseándose  con  demostración  de  ira). — Peor,  señora. 

Prudencia. — Te  han  desafiado? 

Torcuato  {parándose). — I^e  he  dicho  á  usted  que  peor,  señora. 

Prudencia,— Pero  entonces ? 
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ToRCUATO  {interrumpiéndola^  la  toma  la  mano). — Véame  usted 
señora.  ¿Ya  me  ha  visto?  {le  suelta  la  ^¿1;^^?)  pues  ahora 
asómbrese  con  lo  que  va  á  oir.  Sabe  usted  á  lo  que  ha 
venido  ese  zapaterete?  Nó?  Pues  va  á  saberlo:  á  decirme 
por  orden  de  su  maestro,  que  le  pinte  en  una  tabla  un  za- 
pato! con  un  letrero  que  diga  «Se  hace  y  se  compone 
calzado». 

Prudencia. — Insolente!  Déjalo,  no  te  apures,  que  lo  primero 
que  le  voy  á  pedir  al  General  es  que  lo  haga  mudar  de  la 
cuadra. 

ToRCUATo  {se  sienta,  y  luego  con  calma). — Oye,  eso  es  lo  primero 
que  le  vasa  pedir?  No  seas  tonta;  el  primer  pedido  es  el 
que  resulta,  y  por  lo  tanto  te  aconsejo  que  ese  lo  dejes  para 
el  segundo,  y  le  digas  primero  que  te  regale  la  casita  aquella 
que  está  en  Altagracia,  que  la  dan  por  veinticinco  mil 
pesos,  que  te  la  da  con  seguridad.  Debes  aprovechar 
pedírsela  ahora,  precisamente  que  se  acerca  el  Año  Nuevo 
para  que  agreguen  esa  suma  á  los  gastos  de  fuegos  arti- 
ficiales. 

Prudencia. — Dices  bien,  así  lo  haré;  pero  anda  á  vestirte  que 
se  hace  tarde. 

ToRCUATo. — Trajo  Fermín  el  flux  ? 

Prudencia. — Sí,  está  en  el  salón  de  recibo. 

ToRCUATo. — Oye;  ¿cuál  es  ese  salón  de  recibo  que  hay  aquí? 

Prudencia.— Ks  verdad,  creí  que  ya  había  subido;  está  en  el 
cuarto  de  dormir. 

ToRCUATo. — Miraj  no  me  recuerdes  la  cama,  porque  ya  me  pa- 
rece que  estoy  amansando  el  suelo  y  siento  que  me  pica  todo 
el  cuerpo  {rascándose). 

Prudencia.— Ve,  hombre  de  Dios,  Vé.  {lo  empuja), 

ToRCUATo.  —Bueno,  bueno. ^—(  Vase) 

ESCENA    XVIII 
Prudencia,   y  luego  Carmen 

Prudencia  {asomándose  á  la  puerta  del  lateral  izquierdo) . — Car- 
men, Carmen;  ven  acá  hija,  ven  acá. 

Carmen  {entrando  con  un  ramo  de  claveles  en  la  mano). — Madre, 
¿  qué  me  queréis  ? 


—  24  — 

Prudencia.— Verte,  admirar  lo  hermosa  que  estás  con  esetrajer 
mi  orgullo  de  madre  inflama  mi  corazón  y  hace  nacer  en  mi 
cerebro  la  idea  de  verte   á  cada  segundo,  {reparando   en   los 

-        claveles) .     Y  esas  flores  ? 

Carmen.  — Me  las  acaba  de  entregar  Fermín  de  parte  de  Alfredo. 
Voy  á  ponérmelas  y  con  ellas  asistiré  á  la  función. — {Se 
dirige  al  espejo  y  principia  á  colocárselas  en  el  pecho). 

Prudencia.— Vuelvo,  espérame  aquí,  que  tengo  que  dar  los 
últimos  toques  á  tu  peinado.  Voy  á  ver  á  tu  padre. — (  Vase). 

Carmen. — Muy  bien,  esperaré. 

ESCENA  XIX 

Carmen  {sola,  delante  del  espejo  termhiándose  de  poner  las  flo- 
res).— Aquí,  junto  al  corazón  quedan  muy  bien;  ellas  vie- 
nen de  la  mano  de  Alfredo  y  valen  para  mí  más  que  todas 
las  riquezas  de  la  tierra.  Una  flor!  i  cuánto  vale  una  humilde 
flor  cuando  viene  de  la  mano  del  ser  que  se  adora!  vSe  ve 
su  nombre  en  cada  uno  de  sus  pétalos;  en  su  aroma  aspi- 
ramos el  perfume  de  su  amor  que  embriaga  y  enloquece 
nuestras  almas;  en  su  corola  vemos  vagar  como  un  ensueño 
feliz  sus  promesas  y  caricias  apasionadas,  y  al  acercarlas  á 
nuestros  labios  parécenos  que  recibimos  un  beso  ardiente 
del  ser  que  vive  en  nuestro  pensamiento  y  cautiva  nuestra 
alma,  {viendo  las  flores) .  \  Flores  tronchadas  por  la  mano  de 
mi  Alfredo  para  adornar  mi  pecho  y  recordar  mi  fé  jurada; 
flores  que  traéis  á  mi  mente  recuerdos  de  amor  y  dicha, 
cuánto  os  amo!  Sentid  de  mi  corazón  sus  latidos  de  amor,  y 
sed  mis  compañeras  en  esta  triste  noche  en  que  lejos  de  mi 
amado,  entre  el  bullicio  de  la  alta  sociedad,  mi  alma  vagará 
sola  y  en  tinieblas,  en  medio  de  tanta  luz,  de  tantas  flores 
y  de  tanta  gente. — {Se  sienta  y  apoya  la  cabeza  en  la  mano). 

ESCENA    XX 

Carmen   y  Prudencia 

Prudencia  {entra  con  un  sombrero  de  mujer  y  una  boa  de  plu- 
mas).— Carmen,  Carmen !  en  qué  piensas  hija?  que  cualquiera 
al  verte  diría  que  vas  para  algún  velorio.     Vamos,  anímate. 
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que  se  acerca  la  hora  de  la  función  y  es  necesario  que  te 
diviertas  y  rías.  ¿  A  que  adivino  la  causa  de  tu  tristeza  y 
hasta  quién  es  el  culpable  de  ella  ? 

Carmen. — No,  madre,  no  estoy  triste,  pero  sí  siento  una  an- 
gustia, un  deseo  tan  grande  de  llorar,  de  acercarme  á  vos,  de 
estrecharme  á  vuestro  pecho,  rogaros  que  me  enlacéis  con 
vuestros  brazos  y  pediros,  madre,  que  no  me  soltéis  jamás, 
jamás.  Tengo  miedo  de  estar  lejos  de  vos,  de  penetrar  en 
esa  sociedad  que  desconozco  y  que  al  saber  el  origen  de  mi 
cuna  quizás  me  rechace  y  me  envuelva  en  su  burla  y 
su  desprecio. 

Prudencia. — Tonta,  desecha  esas  tristes  aprehensiones  de  tu 
alma  inocente  y  confía  en  lo  que  dice  tu  madre.  Picarona, 
no  trates  de  engañariiie;  lo  que  te  sucede  es  que  no  vas 
con  Alfredo;  pero  no  te  apures  por  eso,  que  si  viene  por 
aquí  yo  le  diré  que  tú  estás  en  el  teatro,  que  vaya,  que  lo 
de  esta  tarde  tan  sólo  ha  sido  una  chanza  para  hacerle 
rabiar. 

Carmen— — (Co7itenfa).~ Verdad  madre,  usted  le  dirá  eso? 

Prudencia. — Ya  ves,  como  te  descubriste,  sí,  niña,  se  lo  diré, 
aun  más,  le  contaré  tu  monólogo  de  las  flores,  que  lo  he 
oído  desde    el   principio   hasta   el   fin. 

Carmen.  — ¡  Madre  ' 

Prudencia.  — Sí,  sí,  ahí  (enseña  hacia  la  puerta)  iras  do.  esa 
puerta  estaba  j^o  cuando  dijiste  aquello  de  «flores  cojidas 
por   la  mano   de   mi   Alfredo «. 

Carmen. — j  Pero  mamá  ! 

Prudencia. — Yo  hubiera  sido  lo  mismo  que  tú,  no  te  avergüen- 
ces,  si  me  hubiera  tocado  otro  que  no  hubiera  sido  tu 
padre  que  se  la  pasaba  con  una  brocha  y  una  lata  de 
pintura  haciendo  letreros  que  decían  :  «  Kl  Jabón  I^as  Lla- 
ves no  produce  uñeros »...  Kl  pobre,  nunca  se  le  ocurrió 
regalarme  una  flor,  lo  más  que  hacía  al  pasar  por  la  ven- 
tana, era  pintar  el  balaustre  de  un  brochazo  y  decirme  :  así 
te  pintaría  yo  con  mis  labios  las  ventanas  de  tus  ojos; 
¡Que  si  me  da  una  flor!  me  inspiro  de  seguro  Carmen- 
cita,  me  hubiera  inspirado  y  hago  mi  monólogo  también, 
pero  ¿  qué   hará  Torcuato   que  aun   no  viene  ? 

Carmen. — Kstará  vistiéndose,  ahí  viene  mamá. 
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KSCKNA     XXI 
Dichos  y  Torcuato 

ToRCUATo — (^Aparece  vestido  con  un  flux  de  levita,  el  pantalón  muy 
ajustado). — Caracoles  !  he  hecho  más  fuerza  que  un  pa- 
rihuelero,  para  polierme  estos  malditos  pantalones,  ¡á  moda 
bien  rara  tienen  los  caraqueñitos!  y  lo  peor  es  que  todas 
me   hacen  daño. 

Prudkncia. — Vamos,  pues,  Carmen,  ponte  el  sombrero  {toma 
el  sombrero')  ó  nó,  deja  que  yo  misma  te  lo  colocaré,  {se 
lo  po?ie)  te  queda  extraordinariamente  bien,  ahora  la  boa 
{se  la  pone)  pareces  de  la  crema,  ¿no  es  verdad,  Tor- 
cuato ? 

Torcuato. — Hermosa  criatura,  si  no  tuviera  los  pantalones 
tan  ajustado^,  me  inclinaría  para  decirte :  ¡  Ole  á  la  niña 
más  bella  de  Caracas  ! 

CarmKN. — Madre,  un  beso  y  la  bendición  {la  besa). 

Prudencia. — Dios  te  bendiga;  y  mira  Torcuato,  que  ría  la  niña, 
no   te   olvides. 

Torcuato. — Bueno,  bueno,  reirá.  ( Vanse  por  el  lateral  de- 
recho). 

ESCKNA  XXII 
^Prudencia  y  Fermín 

Prudencia. — Fermín,  Fermín.  {Desde  la  puerta  del  foro) . 

Fkrmín — {Entrando), — Ha  llamado  la  señora  ? 

Prudencia.— Sí,  ve  y  dale  un  baño  general  á  todo  el  piso 
y  paredes  de  la  casa,  porque  mañana  es  probable  que 
venga  el  salvador  de  la  integridad  nacional  y  debe  en- 
contrar todo   en   perfecto  estado  de   aseo,    ve. 

Fermín. — Al  momento  señora.  (  Vase  por  el  foro), 

ESCENA  XXIII 

Prudencia  {sola). — Ahora  que  recuerdo,  tengo  que  cepillar  el 
traje  de  mi  matrimonio,  está  algo  estropeado  el  color,  pero 
eso   no   importa,     porque    el    Cabo   vendrá    de   noche  y   á 


esa  hora  los  gatos  son  pardos.  Vamos  Prudencia,  ve  des- 
pidiéndote de  todos  estos  trastos  viejos  que  se  aproxima 
la  hora  de  tu  revancha ;  vamos,  vamos,  á  cepillar  el  traje 
que  queda  poco  tiempo  (se  difije  al  foro).  Entra  el  Cabo 
con  su  grupo  de  Edecanes,  deja  dos  en  el  zaguán,  dos 
en  la  puerta  de  la  sala  y  el  resto  .....  los  deja  en  el  co- 
rredor.— (Vase  por  foro). 

TKI.ÓN    RÍPIDO 
Fin  clel  A.eto  primero 


ACTO    SEGUNDO 

CUADRO   SEGUNDO 

Sala  lujosarrente  amueblada  de  la  casa  de  Alfredo,  puerta  al  foro  y 
una  ventana  al  lateral  derecho  que  dá  á  un  jardín,  muy  cerca  del 
proscenio,  una  mesa  de  centro  y  una  poltrona,  en  ésta  Alfredo 
sentado  y  con   un  brazo  apoyado   en   la  mesa. 

ESCENA      I 

Ai^FRKDO  (solo). — (A¿  levaiitarse  el  telón  Alfredo  aparece  en  ac- 
titud de  abatimiento;  levanta  la  cabeza  y  saca  el  reloj). — 
Las  siete,  aun  me  faltan  dos  horas  de  duda;  cuando  el 
alma  está  intranquila  y  en  el  cerebro  buyen  confusas  las 
ideas,  cuando  el  corazón  se  nos  oprime  de  pena  y  de 
angustia,  ¡qué  tristes  pasan  las  horas!  ¡cuan  largas  nos 
parecen!  Carmen,  el  amor  de  mis  amores blanca  vi- 
sión que  en  mis  noches  de  tristeza,  apareces  ante  mí 
>tual  nuncio  feliz  de  un  porvenir  dichoso;  bella  crisálida 
que  al  impulso  de  mi  amor  rompió  su  cárcel  y  voló  al 
vergel   de   la   ilusión  en  pos   de  dicha  y    de   placer;    per- 

/  dóname  si  en  este  instante  mancho  tu  recuerdo  con  la 
duda  horrible  que  martiriza  mi  alma  y  enloquece  mi 
cerebro,  ven  como  en  otros  tiempos  visión  feliz  de  mis 
amores,  ven  y  trae  á  mi  razón  luz  y  á  mi  alma  fé,  rasga 
la  sombra  horrible  que  te  envuelve  ante  mis  ojos  y  pre- 
séntate á  mí  inocente  como  te  dCvSeo,  mártir  como  qui- 
zás eres  (apoya  la  cabeza  en  la  planta  de  la  mano,  luego  se 
levanta  y  dirigiéndose  á  la  ventanía  la  abre).  Hermosa 
luna,    bendita  seas;  que   tu  luz   traiga   claridades   de  espe- 
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ranzaá  mi  abatido  espíritu  {con  sorpresa).  Mas,  que  veo!  mi 
razón  me  abandona  ó  es  la  sombra  de  Paredes  que  cla- 
ma al  mundo  venganza;  allí  está  imponente  como  siempre, 
su  cuerpo  rígido  flotando  sobre  las  linfas  del  impetuoso 
Orinoco;  es  una  amenaza  contra  su  verdugo;  ¡pobre  már- 
tir de  la  libertad !  ¡  cuan  caro  te  costó  el  amor  á  la 
Patria!  ¡qué  grande  estás  en  tu  lecho  de  muerte  !  el  agua 
cariñosa  como  una  madre  sostiene  tu  cuerpo  sobre  sus 
ondas  para  mostrar  al  atrevido  navegante  el  cadáver  de 
un  héroe,  las  olas  te  besan  y  te  arrullan  y  sus  espumas 
al  pasar  sobre  tu  pálida  frente  semejan  coronas  de  pla- 
teados laureles;  la  brisa  saluda  con  un  beso  de  amor  tu 
húmeda  cabellera  y  deseosa  de  contemplarte  la  noche 
apresura  su  llegada,  mientras  el  sol  tras  el  lejano  hori- 
zonte te  envía  sus  últimos  rayos  de  luz. 

Allá  á  lo  lejos  voga  una  nave.  ¿Qué  rumbo  lleva? 
Parece  que  huye,  ah  !  la  conozco,  es  el  cadalzo  terrible  que 
en  medio  del  Océano  levantó  el  servilismo  para  arrancar 
á  Venezuela  la  vida  de  un  defensor  de  sus  derechos. 
Noble  patriota,  espera,  espera,  que  el  Dios  de  la  I^ibertad 
te  dará  venganza.  {Dobla  la  cabeza  y  la  apoya  en  la  pal- 
ma de  la  mano). 

ESCENA    II 
Alfredo   y    Paco 

Paco  (por  el  /oro,  va  de  puntilla  hasta  Alfredo  y  le  pone  una 
mano  sobre  el  hombro). 

Alfredo  (sorprendido). — Padre! 

Paco. — ¿Kn  qué  piensas?  ¿Por  qué  veo  en  tu  rostro  las  huellas 
del  sufrimiento?  Habla,  deposita  en  mí  toda  tu  confianza 
y   si    hay  tristezas  en  tu  alma,  compartámoslas. 

Ai,FREDO  {sonriendo), — No,  padre,  soy  dichoso,  ni  la  más  li- 
jera  bruma  de  tristeza  empaña  el  cielo  azul  de  mi  feli- 
cidad. 

Paco. — Me  engañas,  y  veo^  con  pena  que  no  tienes  en  tu  padre 
la  verdadera  confianza. 

AivFREDO. — Estáis  en  un  error  padre  mío,  vos  sois  todo  para 
mí;   desde   que   perdí   á  mi  santa  madre  habéis  sido  mi  con- 
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suelo  y  mi  áugel  protector,  y  al  pensar  en  vuestro  afecto 
de  padre  que  tan  bien  me  habéis  demostrado,  me  parece 
encontrar  en  vos  al  espíritu  de  mi  madre  que  se  ha  unido  al 
vuestro  para  amarme  y  bendecirme. 

Paco. — Entonces  dime  la  verdad.  ¿Qué  pensamiento  preocupa- 
ba tu  espíritu  hasta  ponerte  en  el  estado  de  abandono  en  que 
acabo   de  encontrarte? 

A1.FRKD0. — Voy  á  decíroslo,  padre  mío.  Bien  sabéis  que  amo 
con  locura  á  una  mujer  en  quien  vos  mismo  habéis  en- 
contrado sublimes  virtudes  que  la  han  hecho  acreedora  á 
mi  afecto;  hoy,  padre  mío,  por  una  irrisión  de  la  suerte, 
tengo  que  dudar  de  ese  ángel  que  llevó  dichas  y  esperan- 
zas á  mi  corazón  y  que  hoy  trae  dudas  y  tristezas  á  mi  alma. 

Paco. — Dudas  ¿por  qué?    ¿acaso  crees  te  engaña? 

Alfre;dó.  — Sí,    padre   mío. 

Paco.— Ama   á   otro? 

AivFRKDO.— No  sé,   me   faltan   pruebas. 

Paco. — Y   si   te  faltan  pruebas   ¿por  qué  la   acusas? 

Ai<FREDO. — Porque  hoy  al  llegar  á  su  casa  la  he  encontrado 
en  traje  de  baile,  le  pregunté  si  iba  á  salir  y  me  con- 
testó que  iba  con  su  madre  á  ver  á  una  enferma,  y  luego, 
he  sabido  por  imprudencia  de  su  padre  que  adonde  va  es 
al   teatro. 

Paco. — Pero  bien,  hijo  mío,  puede  ser  motivado  ese  engaño 
á  un  mandato  de  sus  padres,  donde  estos  la  obliguen  á 
ocultarte   á   donde  va,  por   esta   ó   aquella  razón. 

Al,frkdo. — No,  padre,  entre  dos  seres  que  se  aman  el  engaño 
es   un   crimen,   aunque  no   encierre  en  sí  la  más  leve  falta. 

Paco. — Tienes  razón,  pero  Carmen  te  ama  y  es  muy  niña, 
trata  de  averiguar  la  verdad  de  lo  que  sucede  y  consulta 
luego  conmigo  que  soy  tu  padre  y  habré  de  aconsejarte 
bien.   ¿Y  ese  era  el  motivo  de  tu  tristeza? 

Ai,frí;do. — No  sólo  ese,  padre,  algo  más  grave  me  ocurrió: 
atormentado  como  os  he  dicho  por  esa  duda  horrible,  me 
dirigí  á  esa  ventana  á  aspirar  el  aire  fresco  de  la  noche 
y  al  abrirla  un  rayo  de  luna  bañó  mi  frente  y  no  sé, 
padre,  lo  que  pasó  por  mí ;  se  presentó  á  mi  vista 
una  nave,  la  mar  embrabecida  y  flotando  en  ella  un  ca- 
dáver;   en  éste   reconocí   á   favor   de  la   luna   al     General 
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Paredes  y  en  aquella  nave  leí  en  su  popa:  El  Socorro; 
entonces  todo  desapareció  á  mi  vista  y  ensimismado  por 
ese  triste  cuadro,  pensé,  padre,  ¡cuántos  crímenes  habrá  co- 
metido Cipriano  Castro,  que  aún  permanecen  en  el  más  te- 
rrible  misterio! 

Paco. — Veo  Alfredo  que  tu  pensamiento  se  agita  bajo  ideas 
parecidas  á  las  mías.  A  veces  en  la  vSoledad  de  mi  alcoba 
también  vagan  por  mi  mente  recuerdos  amargos  de  ese 
hombre  que  está  hundiendo  á  nuestra  pobre  Patria,  y  apare- 
cen á  mi  vista  esas  escenas  tristes  que  se  han  desarrollado 
en  medio  de  hogares  pobres  donde  la  ambición  al  oro  ha 
hecho  4)resa  en  el  corazón  de  los  padres,  y  han  sacrificado 
sus  hijas  á  ese  monstruo  por  un  puñado  de  pesetas.  ¡Cuán- 
tas infelices  lloran  hoy  su  desgracia,  sus  ilusiones  de  amor 
arrojadas  por  sus  padres  en  alas  del  viento!  ¡Cuántas, 
hundida  la  frente  en  ricos  almohadones  de  terciopelo,  pi- 
sando sobre  mullidas  alfombras,  dejan  vagar  su  pensamiento 
en  brazos  del  recuerdo  y  ven  con  tristeza  su  virtud  y  su  espe- 
ranza revolcándose  en  el  lodo!  Aterrorizadas  vuelven  en  sí 
y  al  posar  la  vista  en  el  mobiliario  regio,  en  las  ricas  colga- 
duras que  adornan  su  bella  estancia,  ven  en  cada  objeto  la< 
sarcástica  sonrisa  del  sátiro  andino,  vencedor  por  la  fuerza 
del  oro,  de  la  joya  más  preciada  que  poseían:  la  virtud. 
Entonces,  hijo  mío,  cuando  pienso  en  ese  cuadro  desgarra- 
dor y  repugnante,  crece  al  igual  tuyo  más  y  más,  el  odio 
hacia  ese  hombre  que  para  baldón  de  la  Patria,  infamia  del 
pueblo  y  mancha  de  la  sociedad,  dirige  hoy  la  nave  del 
Kstadó. 

Ai,FRKDO. — Padre,  ese  hombre  echará  por  tierra  la  obra  gran- 
diosa que  llevaron  á  feliz  término  aquellos  santos  mártires 
de  nuestra  Independencia.  Si  el  pueblo  permanece  por  más 
tiempo  aletargado  por  la  indiferencia,  cegado  por  engañosas 
promesas,  envuelto  por  el  lóbrego  humo  que  arroja  el  in- 
censario de  Gumersindo ;  si  ese  pueblo,  padre  mío,  no 
despierta  y  reclama  sus  derechos  usurpados  por  Cipriano 
Castro,  Venezuela  rodará  al  negro  abismo  de  la  esclavitud  y 
quedará  envuelta  en  la  nube  del  protectorado  la  bandera 
tricolor,  emblema  glorioso  de  nuCvStra  libertad,  que  llevaron 
triunfante  por  todo  un  continente  las  huestes  redentoras 
que  comandó  Simón  Bolívar. 
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Paco.— Alfredo:  un  siglo  no  contamos  aún  de  libertad;  nuestro 
pueblo  es  joven,  y  por  lo  tanto  tiene  que  sufrir  muchos 
desengaños,  muchos  sinsabores,  mucho  despotismo  de  sus 
Jefes  de  Kstado,  para  llegar  á  conocer  sus  verdaderos  dere- 
chos, para  convencerse  de  lo  que  vale  y  significa  la  palabra 
libertad,  y  á  la  opresión  brutal  del  mandatario  levantarse 
altivo  y  arrogante  y  probar  al  déspota  insolente  que  atenta 
contra  sus  derechos,  que  el  pueblo  sufre  y  calla,  pero  á  la 
hora  de  las  justas  reparaciones,  cuando  se  abusa  con  él  y 
se  le  desafía,  se  defiende  y  se  venga.  Ya  hemos  conocido  la 
esclavitud  siendo  libres,  tócanos  ahora  conocer  la  libertad 
siendo  esclavos  de  nuestros  propios  hermanos,  sacudiendo 
ese  yugo  ignominioso  de  la  indiferencia  que  ya  es  tiempo  de 
arrojarlo  por  el  suelo  para  que  la  aurora  gloriosa  del  Cente- 
nario de  nuestra  Emancipación  de  la  Madre  España  inunde 
de  luz  á  un  pueblo  libre  que  defiende  sus  derechos  y 
conoce  sus  deberes,  para  que  el  eco  del  cañón  en  ese  día 
lleve  en  alas  de  la  fama  hasta  la  vieja  Europa,  el  despertar 
á  la  vida  de  las  libertades  ciudadanas  del  pueblo  que  tuvo 
la  suerte  de  contar  eñ  uno  de  sus  hermanos  al  lyibertador 
de  cinco  Repúblicas. 

AiyFRiíDO. — Padre,  mi  corazón  de  patriota  me  dice  que  la  rehabi- 
litación de  Venezuela  se  aproxima  con  el  derrumbamiento 
de  la  tiranía  que  la  ha  venido  azotando  por  largos  años. 
Trabajemos,  padre  mío,  en  bien  de  nuestra  Patria;  predi- 
quemos de  hogar  en  hogar  los  derechos  ciudadanos  hasta 
encontrar  un  hombre  que  atendiendo  a  los  reclamos  tristes 
de  su  Patria  exánime,  "vierta  por  ella  su  sangre  si  fuere 
preciso,  y  enarbolando  el  estandarte  de  la  justicia,  se  des- 
poje de  ambiciones  bastardas,  rehabilite  á  Venezuela  ante 
las  naciones  extranjeras  y  presente  un  pueblo  feliz  ante  las 
efigies  de  mármol  de  nuestros  insignes  libertadores. — (Se 
oyen  pasos). 

Paco  {acercándose  á  la  puerta  del  foro). — Alguien  llega.  Si- 
lencio. 
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KSCENA 

III 

Dichos  y 

Diego 

DiKGO  {entrando  por  el  foro). — Don  Alfredo,   espera  el    coche. 
Ai^FRKDO.  — Bien,   dile  que  aguarde. 
Diego. — Muy  bien. — {Vase). 

ESCENA    IV 
Dichos,    menos    Diego 

Paco. — Vas  á  salir? 

Ai^FREDO. — Sí,  padre,   tengo   una  invitación  para   el   Nacional. 
Paco. — Sabes  que  voy   á  acompañarte.    Soy  algo  viejo,  y  es  la 
vejez  un  microbio  que    hay  que   combatirlo  con   alegrías. 
Alfredo. — Con  gusto,  padre  mío. 
Paco. — Partamos. 
Ai.FREDO. —Vamos,    padre. — {Vanse  por  el  foro) . 

TElyÓN    RÁ.PIDO 


CUADRO  te:rckro 

Foyer  del  Teatro  Nacional,  grupo  de  damas  y  caballeros,  en  uno,  á  la  dere- 
clia  cerca  de  la  escena  Cipriano,  Don  Cátulo  y  Gumersindo,  en  otro 
algo  retirado  á  la  izquierda  Don  Torcuato  y  Carmen. 

ESCENA  I 

Cipriano.— rEl  pueblo  venezolano  es  un  rebaño  de  ovejas,  un 
poco  gritonas,  pero  que  al  golpe  del  mandador,  siguen 
tranquilas  dejándose  esquilar,  i  Qué  bello  país  Gumersin- 
'do  y  qué  obedientes  sus  hijos,  te  juro  que  estoy  tan  con- 
tento de  ellos,  que  jamás,  mientras  viva  renunciaré  al  Po- 
der, mi  delirio  de  «Bella  Vista»  se  ha  cumplido,  he  he- 
cho á  mi  Patria,  grande,  próspera  y  feliz;  mis  nuevos 
ideales,  son  hermosos;  mis  nuevos  procedimientos  han  enal- 
tecido al  País  y  han  llevado  el  pan  á  los  hogares  y  mis 
nuevos  hombres 
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Gumersindo. — -I/C  han  dado  lustre  y  fania  al  Gobierno  Restau- 
rador. 

CÁTULO. — Bien  puede  hablar  en  razón  el  periodista  culto  que 
muestra  al  pueblo  el  camino  de  la  verdad  y  que  le  defiende 
ante  el  Gobierno  cuando  éste  le  oprime. 

Gumersindo. — Que  no  ha  habido  necesidad  de  esa  defensa,  toda 
vez  que  nuestro  Magistrado  tiene  en  su  corazón  al  pueblo  de 
Venezuela  y  le  ama  y  le  proteje. 

Cipriano. — Y  el  día  que  este  pueblo,  por  quien  me  he  sacrifica- 
do se  muestre  ingrato,  tomo  el  bastón  del  peregrino  y  aban- 
dono para  siempre  á  mi  País. 

CÁTUiyO. — General,  no  repitáis  esas  palabras,  porque  me  laceran 
el  alma;  ¡ser  este  pueblo  ingrato  con  su  salvador  es  ser  ingra- 
to con  Dios! 

Cipriano. — Puede  ser;  los  grandes  hombres  estamos  expues- 
tos á  grandes  martirios;  Bolívar  fue  á  morir  á  Santa 
Marta,  llevando  en  su  alma  un  mundo  de  dolores  por 
la  ingratitud  de  sus  compatriotas,  ¿quién  puede  asegurar- 
me que  yo  no  vaya  á  exhalar  mi  postrimer  suspiro  á  Ca- 
pacho Viejo,  llevando  también  desengaños  é  ingratitudes 
de  mi  pueblo?  — (6*^  pasea  y  detrás  van  Cátulo  y  Gitmer- 
sindo) . 

ToRCUATO — {^A  Carmen  mostrándole  á  Cipriano). — Ves  aquel 
hombre  de  barba  negra,  frente  despejada  y  mirar  de  fue- 
go,   ese  es  nuestro  Magistrado. 

Carmen. — Jesús!  pero  es  muy  feo  papá,  parece 

ToRCUATo, — Cállate,  niña. — {Ríe)  ríete  cuando  lo  veas  á  ver  si 
se  disgusta,  así  soy  yo,  desafío  á  los  poderosos. 

CItui.0. — General,  ha  reparado  en  aquella  niña? — {Mostra7tdo 
á  Carmen). 

Cipriano. — No  me  había  fijado,  estaba  pensando  en  la  es- 
pada de  Gómez  Carrillo,  ¡qué  gloria  para  el  País!  ¡cómo 
me  busca  la  amistad  el  extranjero!  porque  desengáñate, 
Gumersindo,  ese  regalo  es  iniciado  por  los  Jefes  de  las 
naciones  que  me  temen,  para  que  yo  esté  en  buena  armonía 
con  ellos. 

CÁTULO. — Se  ríe  con  usted  la  niña.  General,  mírela,  mírela, 
ahora  está  que  es  una  pascua,  quiere  que  me  le  insinúe? 

Cipriano. — Como  quieras. 
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Gumersindo. — Ve,  infórmate  dónde  vive   y  entiéndete  con  Íoá 
'padres,  tú  eres  práctico  en  ese  empleo. 

Cipriano. — Ve  pues,  que  ya  me  has  hecho  pensar  en  esa 
mariposa  de   amor  y  tengo   que   cortarle   las    alas, 

CÍTUI.O. — Aguardaba  vuestro  consentimiento,  Excelencia  !  - 
{Se  dirige  al  grupo  donde  están  Don  Torcuato  y  Carmen^» 

ToRCUATo — {Aparte). — Ya  viene  el   Embajador,  preparémonos. 

Carmen.  — Qué  fastidio  papá,  vamos  al  palco. 

Torcuato. — Espera  un  instante. 

CÍTUi,o — {A  Torcuato). — Señor — {A  Carmen) — Señorita — {A 
Torcuato)  ¿  han  dado  el  tercer  campanillazo  ? 

Torcuato. — No,  aun  falta  tiempo,  por  lo  visto  está  usted  impa- 
ciente por  presenciar  la  tragedia. 

C^TULO. — Sí,  es  bellísima. 

Gumersindo. — Qué  le  parece  General,  ya  el  hombre  está  pega- 
do, es  hecho  de  una  madera  flexible. 

Cipriano. — Hace  muchos  años  que  le  tengo  á  mi  servicio  y 
á  cuantas  cacerías  salgo  me  da  un  resultado  maravillo- 
so; suponte;  que  veo  la  pieza,  preparo  el  arma,  apunto,  dis- 
paro, la  hiero,  lo  azuso  y  á  los  tres  minutos  me  la  trae  en  el 
hocico  meneando  el  rabo. 

CItulo. — Y  esta  hermosa  joven,  es  hija  de  usted  ? 

Torcuato. — Y  de  usted  también;  digo  nó,  mía  y  servidora  de 
usted.  Carmen,  te  presento  á 

CkTVL,o — {Interrumpiéndole y  alargando  la  mano  á  Carmen). — 
Cátulo  Rovaina  Vera  eslá  á  sus  órdenes,  señorita. 

Carmen.— Carmen  Torres. 

Torcuato.— De  las  Torres,  niña,  pluralísame  el  apellido. 

CItuIvO — (^  Torcuato), — Caballero,  cuente  usted  con  mi  amis- 
tad y  con  mi  influencia  en  el  Gobierno  {Aparte).  Este  tiro 
no  parece  bueno. 

Torcuato. — Torcuato  de  las  Torres,  ha  oído  usted  de  las  To- 
rres, acepta  su  influencia,  digo  su  amistad  y  se  pone  á  sus 
órdenes. 

Cipriano. — A  y  !  Ay  !  qué  fatalidad,  ya  vuelve  el  dolorcito 
del  riñon,  está  visto  que  no  puedo  pasar  un  rato  agra- 
dable. 

Gumersindo. — Paciencia,  General,  los  grandes  hombres  como 
usted,  acaba  de  decir  ahora  poco,  se  parecen  hasta  en 
los  grandes  sufrimientos,    Jesús    tuvo    por  expiación   del 
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crimen  de  salvar  á  la  humanidad  un  Calvario  y  una  Cruz, 
usted,  General,  tiene  la  Presidencia  y  un  riñon  infec- 
tado. 

ToRCüATO. — Gusta  usted  acompañarnos  al  palco? 

Carmen    (á  Torcuato  tocándolo)    (^aparte). — Papá,  no  está  bien. 

CÍTUI.O. — Con   gran   placer  don  Torcuato. 

Torcuato. — Vamos,    Carmen,   dá  el  brazo  al  caballero. 

Carmen  iyase  adelante  sin   hacer  caso). — Un    momento   papá. 

Torcuato. — A  niña  de  genio  fuerte,  pero  la  reprenderé  al 
llegar,    perdone  usted  don  Cátulo. 

CÁ.TULO. — Su  poca  edad  la  disculpa  {dándole  el  brazo  á  Tor- 
cuato) tenemos  qué  hablar,  le  espero  en  la  esquina  de 
San   Francisco. 

Torcuato. — Iré.  (  Vanse  por  la  misma  puerta  por  donde  ha  sa- 
lido Carmen), 

escena   II 
Cipriano  y    Gumersindo 

Cipriano. — Dieron  tercero?  {Stiefia  en  ese  instante  la  campani- 
lla  dando   tercer  toque). 

Gumersindo. — Oís  General  ?  Vuestra  palabra  es  un  mandato; 
acaban  de  dar  tercer  toque,  lo  que  viene  á  demostrar  una 
vez   más  que  os  adelantáis  á  los  acontecimientos. 

Cipriano    {dándole  en   el  hombro). — Adulador. 

Gumersindo. — Justicia,    General,    justicia. 

Cipriano. — Sabes  tú  que  se  me  ocurre  preguntarte  ¿crees  que 
el   pueblo   esté   contento  con  mi  Gobierno? 

Gumersindo. — Kl  pueblo  os  admira  y  victorea  en  calles  y 
plazas  el  nombre  del  Restaurador,  y  á  cada  decreto  vuestro 
lanza  demostraciones  de  júbilo  y  recorre  las  calles  de  la 
ciudad  pidiendo  que  seáis  vos  el  que  presida  la  magna 
fecha  de  nuestra  independencia,  el  pueblo  es  vuestro,  por- 
que vos  habéis  sabido  dar  progreso  y  bienestar  al  País, 
el  pueblo  os  ama  porque  vé  en  vos  al  único  hombre  que 
ha  logrado  con  su  valor  y  su  patriotismo  ante  el  ex- 
tranjero, hacer  feliz   á  los  hogares  venezolanos. 

Cipriano  {con  humildad). — He  hecho  todo  cuanto  he  podi- 
do en   bien   de  mi   País,  Jje   sanado  con  cariñosa  y  solícita 
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mano  las  heridas  que  malos  hijos  segados  por  la  ambi- 
ción al  Poder  abrieron  en  el  seno  de  la  Madre  Patria; 
he  dado  libertad  á  las  industrias,  he  dado  garantías  al 
comercio,  crédito  á  la  Nación  en  el  Exterior  y  hoy,  gracias 
á  mis  decretos  salvadores,  no  existe  un  sólo  hogar  vene- 
zolano donde  no  haya  trabajo  y  prosperidad;  si  más  no 
he  hecho,  no  es  culpa  mía,  sino  de  los  malos  hijos  de 
mi  patria  que  han  querido  entorpecer  mi  obra  redentora 
y   progresista. 

Gumersindo. — General,  eso  que  acabáis  de  decirme  demuestra 
la  nobleza  de  vuestra  alma  y  mañana  el  pueblo  lo  sabrá 
al  leer  el  editorial  de  la  prensa  que  me  honro  en  dirigir 
y  que  se  ha  hecho  célebre  ya  entre  los  hijos  de  Vene- 
zuela porque  ven  en  ella  [a  verdad  palpable  de  los  hechos  de 
vuestro   Gobierno. 

Cipriano. — Vamos,    Gumersindo,   vamos 

Gumersindo  (se  abre  para  darle  pasó). — ¡Pasad  hermoso  sol 
de  la  Restauración,  que  sin  vos  en  el  palco  la  sala  está 
en  tinieblas!     {^Sale  Cipriano  adelante  y  Gumersindo  detrás)- 

TKI.ÓN    eípido 


CUADRO    CUARTO 

Calle  Este  de  San  Francisco,  hacia  el  lateral  izquierdo  una  mata  de 
Ceiba  con  un  cerquillo  de  hierro  al  pié,  al  foro  la  iglesia  y  en  la 
esquina  al  lateral  derecho  un  farol;  es  media  noche.  Al  levan- 
tarse el  telón  aparece  Cátvilo  envuelto  en  un  gabán  y  recostado  del 
farol. 

ESCENA   I 

CÁTUI.O  {solo), — Media  hora  larga  llevo  ya  esperando  á  mi  hom- 
bre y  por  lo  que  veo  voy  á  oír  dar  al  reloj  de .  Catedral 
las  vSeis  de  la  mañana  .sin  que  llegue  ese  vergante;  lo 
serio  es  que  le  ofrecí  al  General  llevarle  la  razón  esta 
misma  noche,  {se  oyen  pasos).  Allí  como  que  viene  ¿será 
.  él  ?  {aparece  nn  hombre  con  U7ia  guitarra  y  unos  basto7ies 
debajo  del  brazo  y  carita  la  siguiente  copla  al  pasar  cerca 
de    Cálido) . 
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KSCENA  II 

Cátulo     y    Vendedor 

VkndKdor. — Yo  vendo  bastones  de  buena  madera, 
llevo  lino  muy  bueno  derecho  y  lisito, 
cortado  en  menguante  á  una  mata  de  vera 
que  tiene  en  su  hacienda  mi  Jefe  el  Cabito.    {yase). 

KSCKNAiii 
Cátulo     y     TorcLiato 

CItulo.— Un  vendedor  de  bastones  y  ofrece  uno  de  vera  y 
cortado  en  una  hacienda  del  General;-  esto  como  que  es 
uiía  indirecta  {silba).  Aja  ahora  si  viene  mi  hombre 
{yie^ido  venir   á    Torcuata). 

ToRCUATo. — Perdón  por  la  tardanza  amigo  Cátulo,  pero  tuve 
que  contarle  á  Prudencia  La  Tragedia  de  Pierroí;  suponte 
que  le  subí  el  telón  y  hasta  que  no  se  lo  bajé,  no  que- 
dó  satisfecha;    con  que    ya  me  tienes  aquí  á  la  orden. 

CÍTUI.O. — Vamos  á  sentarnos  al  pie  de  esta  ceiba  {dirigién- 
dose á  la  ceiba,  toman  asiento).  Creo  que  para  tratar  de 
un   negocio   tan   serio   es   necesario   despojarnos 

ToRCUATo   {Í7íte7ru7npiéndole). — Te   despojarás    tú,    porque   yo"~ 
no  sé  si   pase   por  aquí   el  dueño  de    la  ropa,    que   en   la 
actualidad    cubre   mis  interioridades   en  el  instante  del  des- 
pojo,   me   despoje    y    me   deje  despojado  en    la  vía  pública. 

CÁTUI.O. — Te  iba  á  decir  que  es  necesario  despojarnos  de  esa 
careta  de  hipocrecía  con  que  ambos  tenemos  encubierto 
el  rostro,  3^  tratar  directamente  el  punto,  que  tanto  tú 
como   yo  deseamos'*; 

ToRCUATo. — Bien  pensado,  me  agradan  los  hombres  francos 
y  de   clara   inteligencia  como  tú;    prosigue. 

CÁTUI.O. — Vamos   al   grano.     Creo    que  tu  situación 

ToRCUATo. — Ks  más  difícil  que  la  de  un  turco  sin  brazos  en 
él  Canal  de  Panamá;  suponte  que  este  flux  que  llevo 
puesto   es  prestado. 

CÁTULO. — De  manera  que  estás  á  partir  un  confite  con  la 
miseria;   dime   ¿quieres   ser  rico? 
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ToRCUATo.  — Sí,    ya  lo  creo  que  sí. 

CÁTUI.O. — L<o   serás;    yo  y   el    General  lo  queremos. 

ToRCUATo. — ¿Pero  cómo   voy  á  ser  rico? 

CÁTUI.O.— Voy  á  explicártelo.  El  General,  á  quien  nada  se  le 
puede  negar,  está  locamente  enamorado  de  tu  hija  y  como 
es  casado  desea  arrancarse  del  corazón  esa  pasión  que  es 
su   vida  y  que  será  su  muerte. 

ToRCUATo. — ¡No!  La  muerte  del  General  será  el  hundimiento 
de   Venezuela;  i  que  no  muera,    Cátulo,  que  no  muera! 

CItüi.0. — Sólo    tú   puedes    salvarlo. 

ToRCUATo. — ¿De   qué  manera? 

CaTui.0. — Permitiéndole  tan  sólo  que  vea  á  tu  hija,  que  le 
declare  su  amor 

ToRCUATo.  — ¿Y   de   ahí  no  pasará? 

CÁTui,o. — Te  lo  juro,  que  de  ahí  no  pasará,  (^aparte).  Jura- 
mentos de  políticos   no   valen. 

ToRCUATo. — Acepto;    el    General   se  salvará,  y  la  Patria 

CÁ.TUI.O. — Verá   en  tí   á   un    héroe.   {Se  siente   ruido  de  pasos). 

ToRCUATO. — Alguien  viene.  (^Aparece  el  vendedor  con  los  basto- 
nes y  la  guitarra'). 

ESCKNA  IV 
Dichos     y    el   Vendedor 

VkndKdor  {cantando). — Hay  torres  que  se  levantan 

con  paredes  de  cartón, 
á  quienes  el  viento  arrastra 
en  la  primera  ocasión.  (  Vase) 

KSCKNA    V 
Torcuato    y     Cátulo 

ToRCUATO. — Sabes  Cátulo,  que  no  me  ha  gustado  esa  cancion- 
cita  de  las  torres,  porque  ese  es  mi  apellido,  y  vamos 

CÍTulo. — Calma  Torcuato,  orejas  de  político  y  silba  la  pe- 
rica  que   es  el  remedio   para  esas  pullitas. 

Torcuato. — Tienes  razón;  y  dime,  ¿cuando  tendré  la  honra  de 
estrechar  la  mano  de  ese  Semidiós  de  la  América  del  Sur? 
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CÁTuivO. — Mañana  recibirás  una  tarjeta  donde  te  avisaré  la 
hora  en  que  irá  el  General  á  tu  casa  para  que  procures 
no  estar  en  ella. 

ToRCUATo  {con  extrañeza). — Cómo,  ¿qué  no  esté  en  mi  casa 
á   esa  hora?   hombre,   chico,  la  indicación  es  muy  rara. 

Catufo. — El  General  es  así,  muy  raro  en  todo;  conque  lo 
dicho   y  adiós. 

ToRCUATO. — Vamos,  llego  hasta  Las  Gradillas  {aparté).  Nego- 
cio hecho. 

CA.TUI.O  {aparté). — A  que  gano  diez  ó  doce  mil  pesos. 

TKLÓN   RÁPIDO 


CUADRO  QUINTO 

Iva  misma  decoración  del  primer  acto.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Car- 
men arrodillada  delante  de  una  imagen  de  la  Virgen,  que  estará  alum- 
brada. Son  las  3  de  la  tarde. 

ESCKNA   I 

Carmen  {sola). — Madre  de  Dios,  derrama  en  mi  alma  adolo- 
rida el  bálsamo  de  tu  divino  consuelo,  abre  tus  bendi- 
tos brazos  á  esta  infeliz  que  en  los  albores  de  su  ju- 
ventud ve  desaparecer  sus  pobres  ilusiones  cual  pétalos 
marchitos,  que  en  alas  de  la  brisa  van  á  perderse  tras 
lejanos  horizontes ;  sólo  tú,  madre  mía,  que  lees  en  mi 
corazón,  puedes  comprender  el  sufrimiento  que  agota  por 
instantes  mis  débiles  fuerzas ;  que  tu  sublime  poder,  dé 
nuevas  energías  á  mi  cuerpo,  cansado  ya  y  vacilante;  que 
al  influjo  de  tu  divino  amor,  revivan  mis  muertas  espe- 
ranzas, cual  reviven  al  beso  del  rocío  las  blancas  azu- 
cenas  marchitadas  por  el  fiero   estío. 

Piedad  !  Piedad  !  Madre  mía. — {Llora), 
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ESCEÍNA    II 

Carmen  y  Torcuato 

ToRCUATo — {E7itra7ido  por  la  puerta  del  foro'), —  (^Aparte) — 
lylanto  y  oración,  malo,  malo,  megos  y  lágrimas  son  pér- 
fidos amigos  en  estos  lances  en  que  se  ventila  nada  menos 
que  dos  ó  tres  milloncitos  (^se  dirige  á  Carmen  y  le  pone 
una  mano  e7i  la  cabeza). 

Carmkn — (^Se  levanta  co?t  demostrdcióíi  de  terror).  — Jesús  ! 

Torcuato. — Te  asusto!  Cualquiera  diría  al  ver  tu  semblan- 
te que  en  mí  ves  al  diablo  en  persona ;  buen  modo  de 
recibir  á  un  padre  como  yo,  que  sólo  aspira  al  bienestar  de 
su   hija. 

Carmen. — Sí,  pero  á  costa  de  su  honra  y  eso  jamás  padre; 
antes  prefiero  bajar  al  negro  abismo  de  la  miseria  pero 
virtuosa,  que  escalar  la  cúspide  de  la  fortuna  pero  sin 
honra. 

Torcuato — {La  toma  de  la  mano), — Ven  acá  ;  entra  en  razón, 
que  no  es  mi  idea  apelar  á  la  fuerza  ;  todo,  hija  mía,  se  pue- 
de arreglar  á  medida  de  nuestro  deseo,  haciendo  las  co- 
sas con  prudencia,   tal  como   te  dijo  tu    madre   anoche. 

Carmen  —  (^Con  nobleza).  —  Padre,  eso  nunca,  prefiero  la 
muerte  antes  que  arrojar  al  nombre  de  Alfredo  esa 
mancha  indeleble  {^con  tristeza)  y  que  vosotros,  los 
que  me  dieron  el  ser,  los  que  me  enseñaron  á  orar  y 
amar  á  Dios,  me  impulsen  hoy  al  camino  del  crimen,  pa- 
dre, ¿qué  pensamiento  invade  hoy  vuestro  cerebro,  que 
así  acalla  en  vuestro  corazón  la  voz  del  amor  paternal  ? 
(^Suplicante).  Dejadme,  padre  mío,  que  vaya  hasta  mi 
madre  y  allí  de  rodillas  ante  ella  pida  piedad,  yo  le  re- 
cordaré la  época  feliz  de  mi  infancia,  aquellas  sonrisas 
de  niña  que  en  mi  inocencia  eran  destellos  de  luz  que 
inundaban  de  dicha  su  alma,  con  los  recuerdos  alegres 
de  mi  niñez  tocaré  úiía  á  una  las  fibras  más  delicadas 
de  su  corazón,  y  el  amor  maternal  despertará  al  eco  do- 
liente de  mi  súplica,  y  así,  padre  mío,  me  habré  sal- 
vado. 

Torcuato. — No  puede  ser  hija,  es  necesario  que  se  efectúe 
el  sacrificio;    la  miseria,   cada  día   que  trascurre,    nos  ame- 
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uaza  con  más  fuerza  y  llegará  una  hora  en  que  no  haya  ni 
fuego,  ni  pan  en  este  hogar.  ¿  Con  qué  combatir  esa  mi- 
seria ?  ¿  Trabajando  ?  no  hay  dónde.  ¿  Pidiendo  ?  Ya  nadie 
puede  socorrer,  porque  no  hay  cómo,  ¿vendiendo  los  últimos 
corotos  que  nos  quedan  ?  El  dinero  que  nos  den  por  ellos 
aplacará  nuestras  necesidades  más  urgentes  por  algunas  ho- 
ras; ya  ves,  Carmen,  que  sólo  tú  puedes  salvarnos;  tu  madre 
está  anciana  y  requiere  su  alma,  paz  y  alegría,  si  quieres 
que  viva 

CarmKN — (yhiterrumpiéndole) . — Hé  de  quedar  sin  honra. 

ToRCUATO. — Ve  y  lávate  el  rostro  con  agua  helada  para  que  de- 
sapaiezcan  esas  huellas  del  llanto. 

Carmen — (^Con  adUud  sitplicante  se  arrodilla) — Padre,  piedad, 
no  me  precipitéis  á  ese  abismo  terrible. 

ToRCUATO. — Ese  abismo  á  los  tres  nos  llama,  lancémonos  á 
él  {levantándola)  levanta,  ve,  lo  mando,  cuando  se  pien. 
sa   en   el  oro   se  olvida  el  sentimiento   y   la  piedad. 

Qk^^^^.— {Pasando  por  delante  del  cuadro  de  la  Virgen).  - 
¡Madre  de    Dios,    sálvame! — {Vase  por   el  foro). 

ESCENA    III 
Torcuato  solo,  luego  Alfredo 

ToRCUATo. — Demonio  con  la  niña,  que  tiene  más  frases  tris- 
tes que  la  pasión  de  Jesús,  por  un  tris  me  ablanda  y 
deshago  el.  negocio  y  cuánto  se  habría  burlado  la  mise- 
ria al  verme  otra  vez  entre  sus  brazos ;  hay  que  conve- 
nir en  que  Prudencia  tiene  talento  porque  el  General  es 
un    partido,    que  dará  oro,    mucho  oro,    á   nuestro    hogar. 

Alfredo. — {Alfredo  se  presentará  á  la  pnerta  lateral  derecha 
donde  oirá  el  monólogo  anterior  y  al  terminar  las  i^iltimas 
palabras  Torcuato^  le  contestará  avamMndo). — ¡Y  lodo,  mucho 
lodo  á  vuestras  canas! 

Torcuato. — {Sorprendido,  luego  avanza  hacia  Alfredo). — Mise- 
rable ! 

Alfredo — Vos  !  que  deponéis  ante  el  altar  de  la  ambición  to- 
dos vuestros  afectos  de  padre. 

Torcuato. — Decidme  :  y,  ved  antes  que  procuro  tener  calma 
para  soportar  vuestros  insultos.  ¿Quién   os  ha  dado  permiso 
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para  traspasar  los  umbrales  de  esa  puerta  y  mezclaros  en 
asuntos  que  sólo  á  mí  y  á  mi  hogar  incumben. 

A1.FRKD0. — Kl  amor,  y  Dios. 

ToRCUATo.  — No  entiendo  vuestras  palabras. 

AiyFRKDO. — Voy  á  explicároslas.  Bl  afecto  noble  que  profeso  á  la 
mujer  que  ante  Dios  y  los  hombres  va  á  ser  mi  esposa,  me 
obliga  á  velar  por  ella,  la  fé  al  Cristo  y  á  su  Doctrina  me  im- 
pulsa á  sostener  al  borde  del  abismo  á  la  víctima  á  quienes 
sus  verdugos  arrojan  sin  piedad. 

ToRCUATo — (^Riendo). — Muy  bien,  me  agradan  vuestras  ideas, 
pero  me  vais  á  permitir  que  os  diga  que  por  esta  vez 
no  podéis  emplear  en  favor  de  esa  víctima  que  os  anto- 
jáis encontrar  en  la  persona  de  mi  hija,  esa  defensa  no- 
ble  y  vSanta. 

A1.FRKD0. — ¿  Creéis  que  no  ? 

ToRCUATo. — Sí,  porque  si  no  os  marcháis  inmediatamente,  daré 
orden  á  mi  sirviente  de  que  os  arroje  de  mi  casa. 

AlerEdo. — No  creo  en  vuestra  amenaza,  porque  estoy  seguro, 
no  la  cumpliréis. 

ToRCUATo. — Me  desafiáis  ?  No  teméis  que  mi  cólera  por  tanto 
tiempo  comprimida,  al  fin  pueda  estallar  y  haceros  sentir 
todo  el  peso  del  odio  que  os  profeso  ? 

Ai^FREDO. — No,  porque  el  crimen  sólo  se  anida  en  almas 
ruines  y  corazones  cobardes;  sois  vos  el  que  teméis  en 
este  instante;  vuestra  misma  turbación  os  vende,  porque 
sabéis  que  el  escándalo  traerá  por  resultado  el  desmoro- 
namiento de  esas  montañas  de  oro  que  en  vuestros  sue- 
ños de  ambición  creéis  ya  poseer  á  costa  de  vuestra  pro- 
pia  honra. — {^Se  oye  un  cañonazo). 

ToRCUATO — (^Asombrado). — Ese  cañonazo  ¿  qué  significa  ? 

ESCENA  IV 
Dichos    y    Juan 

Juan — {Entraiido  oye  las  últimas  palabras  de  Torcuato).—Q\ie. 
el  Dios  de  las  Naciones  arroja  de  Venezuela  al  déspota 
mandatario  que  ha  llenado  de  oprobio  á  la  Madre  Patria. 

ToR  cu  ATO.— Maldición  ! — {Se  sienta  y  apoya  la  cabeza  en  la  pal- 
fnh  de  la  mano)' 
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KSCKNA  V 

Dichos  y  Carmen 

Carmen — (^A    la    última  palabra  de  Juan  sale   á   la  puerta   del 
jofo  y   al  escuchar  la    imprecación   de   su  padre   corre  y   se 

arrodilla   delante  de  la  Virgen). — Madre  mía  !  Bendita  seas. 
A1.FRBD0.— i  Justicia  dk  Dios  ! 
Juan. — Que  nunca   llega  tarde. — {Contestando  d  Alfredo,  suenan 

otros  cañonazos') . 

KSCKNA    VI 
Dichos  y  Prudencia 

Prudencia. — {Con  una  carta  en  la  mano). — Torcuato,  Torcua- 
to,  esta  carta,  esta  carta  te  la  acaban  de  traer  {suena  otro 
cañonazo)  ¿y  ese  cañonazo?  Contesten,  pero  contesten 
pronto.  {Le  da  la  carta  á  Torcuato,  éste  razga  el  sobre 
y  lee)  luego  con  ira  la  arroja  al  suelo  después  de  estrujadla. 
Juan  se  avalafiza  y  la  coje.    Torcuato  cae  desplomado 

Torcuato. — Adiós  sueños   de   riquezas. 

Prudencia. — ¿Pero  esos  cañonazos?     Conteste  Juan. 

Juan  {que  ya  ha  leído  la  carta), — Vais  á  oír  lo  que  signifi- 
can {leyendo  en  voz  alta,  todos  se  acercayí  á  Juan,  menos 
Torcuato. ) 

«  Señor    Torcuato  de  las   Torres. 

Presente. 

lyos  médicos  que  asisten  al  Héroe  Restaurador  le  orde- 
nan partir  hoy  mismo  para  Alemania  y  se  embarca  en  el 
Guadeloupe  esta  tarde,  pues  teme  por  su  vida;  á  su  regreso 
trataremos   sobre   asunto  de   vuestra   hija. 

Su  amigo, 

Cátulo  Rovaina    Vera.)) 

Ai^FREDO. — Infame   el   padre   que  arroja   á   su   hija  al   lodazal 

del   vicio. 
Carmen. — ¡Dios   mío,  piedad  paradlos!    {en  actitud  de  súplica) . 
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Prudencia  (^arrodilláiidose  delaiite  de  su  hija). — Perdón  hija 
mía ! 

ToRCUATo  {leva?itá7idose  bombolea  y  cae  de  rodillas  delante  de 
Carinen  y  J7i7ifo  de  Pnide7icia).~ Q^xm^n.,  piedad;  si  gran- 
de ha  sido  mi  culpa,  más  grande  es  mi  remordimiento; 
piedad,    piedad  !     (^Lloraiido) . 

Juan. — Así  es  que  Dios  castiga!  ¡I,os  verdugos  de  rodillas 
ante  la  víctima! 

Carmkn  {levanta7ido  á  S7cs  padres). — I^evantad  padres  míos, 
venid  á  mis  brazos,  que  en  ellos  encontraréis  amor  y 
perdón.  {Quedaii  co7ifu7ididos  en  2171  solo  grupo  abrazados 
estrechame7ite 

Prudencia  {desprendié7idose  simultá7ieame7ite  de  los  brazos  de  Tor- 
cuato y  de  Carmen). — Gracias,  hija  mía;  ve  y  sed  feliz  en  los 
brazos  de  tu  Alfredo.  (^Empuja  á  Carmen  hada  Alfredo;  és- 
tos quedan  abrazados  hasta  la  prese7itací6u  de  Fermín^  que  se 
separa7i). 

ToRCUATo. — Sed   feliz sed   feliz 

KSCKNA      VII 
Dichos    y     Fermín 

Fermín  (^t>or  el  foro  ríe  y  palmotea  al  ver  abrazados  á  Carme7i 
y  á  Alfredo).  — Hermoso  cuadro!  Acaba  de  salir  el  en- 
tierro del  General  y  ya  principia  la  felicidad  á  sonreir 
en  los  hogares  venezolanos;  lo  que  yo  había  dicho:  ese 
hombre   era  mala   yerba  para  este  País. 

Juan. — Rota  la  cadena  que  aprisionaba  á  nuestra  joven 
República  al  poste  de  la  infamia  con  la  ida  á  Kuropa 
de  su  verdugo,  ¿quién  la  guiará  ahora  por  la  senda  del 
progreso  y    la  prosperidad  ? 

Ai^FREDO. — En  las  manos  de  un  hombre  patriota  ha  puesto 
el  tirano  la  nave  del  Kstado;  en  él  están  fijas  todas  las 
miradas  de  los  hijos  de  Venezuela,  todas  sus  aspiraciones; 
tócale  á  él,  pues,  llevar  á  cabo  la  rehabilitación  de  su 
Patria;  esperemos  y  tengamos  fé,  que  la  mano  de  Dios 
se  posará  en  la   frente  de  ese  hermano   que  nos  rige,  para 
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inspirarle  ideas  salvadoras  que   hagan    á   Venezuela   gran- 
de,   próspera  y    feliz. 
Carmkn    {^arrodillándose   delante  de   la  Virgen'). — ¡Gracias,  Ma- 
dre  mía,    más  que    por  la    salvación  de    mi    honra,  por   la 
salvación    de  mi    Patria! 

FIN   d:^  IvA  obra 

"'   {Baja    el  ielón  pausadame^ite') . 


■■-^^■^É-m^J^^^M. 


u-is,i-r«i'*T;';>-« 


m 


UNIVERSITY  OF  N,C.  AT  CHAPEL  HILL 


